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wtmi** * Madrid i.° de atfosto de 1945 î' Nûm. 39

De la audacia en el periodismo
- Por M. GARCIA SANTOS

“Cada uno habla según su experiencia.
Yo hablo conforme a la mía...”1 .

(Herbart: Pedagogía general.)

/ OMO Herbaria yo' hablo conforme a mi expemenda. Por eso voy a 
hablar de mí, a sabiendas de que el yoísmo no es aaradahle a 
nadie.

'^^■go muchas horas de vuelo en estos menesteres periodísticos y 
mis mejores raids. Por lo que acaso 

aJn enseñanza mis loopings y mis aterrizajes más felices daré 
de la ^prensa ESPAÑOLA, que tiene una 

encpT^^ y orienta y guia á cuantos escribimos para 
rar e^i corondeles los partos de nuestro escaso o abundante ingenio, 

se cuerdas del guitarro, ¡a tocar se ha dicho! que
Zas &«rte de los huertos... y no es razón 

sorprenda el dia como a los mozos de la famosa serenata...
* * *

Jo enipecé el periodismo con un asto de audacia.
y var,? 1'"^ Oviedo se había fundado un gran diario. Región, 
^có Madrid a Asturias aquel buonazo de don Fran- a<,,iar Navarro.

contenido y el prestigio de aquel dia- 
Q ser profesional del periodismo precisamente en Región. Lie-
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guc hasta Aznár Navarro, le expiase mis deseos, le hablé con el calor 
y el entusiasmo de los veinte años, y Aznar me dijo;

—No hay más que una vacante en la 'plantilla^ y es de tanta im- 
porianúia, que estoy pensando en traerme a un periodista de Madrid. /

—¿Qué vacante es ésa?
—Im de cabinista. ,
Yo no sabía entonces exactamente lo que era eso; pero le dije con 

una petulancia que hoy mismo me sonroja un poco:
—Eso es lo que yo hago mejor. v
Me miró don Francisco de hito en hito, y me habló con'voz dulce:
—Mire usted: Yo necesito para la cabina a un hombre que sea tor 

quígrafo, pero... que fundamentalmente sea periodista. No fío mucho 
del taquígrafo puro ni me sirve el periodista~vulgár...

Cogí en el aire el cabo que había soltado Aznor Navarro —¡ya 
di cuenta de lo que era un 'çabinîsta!—, y sin saber taquigrafía ni en­
comendarme a Dios ni al diablo, le dije:

—Yo soy el hombre qus necesita usted.
Hubo en A'znar tanta indulgencia como asombro y tanta compren; 

como eXtrañeza.
—Bien... Véngase usted por el periódico esta noche. Si me sirve us­

ted, quedará en la plantilla con 300 pesetas.
Y aquella noche, después de que un amigo me enseñó a pedir línea, 

a ponerme los auriculares, a preparar los lápic^ pf las cuartillas y a todo 
eso que era absolutamente nusvo para mí, llegué a la Redacción.

¡Buen momento para debutar! Estaba haciendo Franco el vuelo o 
Buenos Aires, y en la salita de Az'nar Navarro esperaban noticias vor 
ríos señot'es y algunos consejeros del periódico.

—Ahora conoceremos la etapa, porque ya esta aquí el nuevo rechío- 
.tor y se aproxima la hora de la conferencia, j-

Todavía no sé hoy si aquello lo dijo Aznar Navarro en serio o en 
broma. Yo sé que sonreí de un modo lamentable a aquéllos señores y 

^que, tras despojarme de la chaqueta y tomar un enorme paquete 
cuartillas, me metí en la cabina.

Nunca he sudado ta/n copiosamente como aquella noches Recuerda 
• que cuando me puse al habla con Madrid,' urna voz bronca me dijo 
tono imperativo:

,—¡Vamos..., Región!
—¿Qué? ', - ■
—¿Cómo qué? ¿Quién es ahí?
—¿Aquí?.:. El cabinista...
—¿Es usted nuevo? > ' . ' .
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¿En qué me lo habría conocido?
—Sí. Empiezo esta noche.
—¡Pues venga, que hay mucho!... ,

f.rX, sofísonete de los transmisores de con-
y una velocidad endenumiada: 
Directorio, al recibir esta noche a los pe- 

Vn ‘ “^^bacete: En el caserío sitziado en términos ele ''Sevi- 
reformas..- ¡Y así un minuto y otro 

J otro!... ¡¡Hasta el cuarto de hora señalado!! ’ ‘ 
i o recuerdo que en cada cuartilla trazaba un garabato o dos tres 

y las iba tirando al suelo vertiginosamente. Se me rompió 
rern''u^ otro después... Cuando me quedé con el ter- 
var pe-nse: "Sz se me rompe éste también, tendré que conser­
var en la memoria la conferencia.,.-
Qo en cuando, aquel hombre que hablaba desde Madrid —lu¿- 
ter^u!^ ‘‘!>I^rabal"-, extrañado de mi silencio se in- 
•‘irrumpía para decirme: ‘ 

—¿Me oye listed bien?
—Si. 

¡Como no dice nada!... ■ ' ' . ' 
■crib^° estaban aplicadas a es- 
9(e me ”7 » pedirle que fuera más despacio ni a 
y e me repitiera lo quo oía confuso. 

Y al final, ¡la bomba! , . .
•—¡Oiga usted! _
—¿Qué?

¿Esto de ahora se acabó ya?
poc'é?^^°' ' “«« P^!-■■ ¿Bs que le parece

bñartiltas que semlrraban mate--^1 :S’iZ¿ ï™""-’ .

¿Qué/ ¿Muchas noticias?... ¿Algo de interés^ 
¿C’ssch!... ■■■■ ' , ,

° i»^ato al quitarle importancia a ^go grave

'suficiencia-
-^hora... cuamlo ordene las cuartillas... Lo quo me ha dicho Ma-
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drid es que, dentro de cinco minutos, llamará para darnos el vzcelo a 
América... i. , ,

. Y salí de prisa luicia mi mesa de trabajo, que se me aparecía como 
instrumento de tortura. ’ ' /

Lo primero que hice ficé numerar nuevas euartilUis y afilar los lá­
pices. Y a p mas'terminé de hacerlo, ¡Trriinn! ¡Trrriiinnn!... ¡A la ca­
bina otra vez! , "

—¿Región?... • ■ , . I ■ '
■ -Sí. ■ ' ’

—Aquí, Madrid... ¿Es listed el nuevo? l
—Sí. ,
—Yo soy Jaime Maestro. Ya me dijo “Mirabal” que es usted un 

- hacha y que no pregunta nada. Así que..., ¡vamos con el Plus Ultra, 
que hoy hay tela!. . ' '

¿Para qué repetir? La escena fué la misma. Empecé más tranquilo 
que la primera vez; pero los nervios se me iban excitando a medida 
que. la conferencia'avanzaba. Ahora no rompía las puntas de los lápi- 
ces, pero... ¡noté coii terror que se me iban acabando las cuartill^ic^-

Y Dios me iluminó para que no me columpiara cuando Maestro mo 
dictó aquella noticia absurda que yo no entendía, y que creí una burla:

—Napoleón, Oviedo, Roma, oso, nieve, Huesca, arroz...
¡Estuve por echarme a llorar!... ¡Menos mal que luego sintetizó, 

y más tarde me expliqué el jeroglífico: ¡Aquello quería decir Noronha! 
¡Remando Noronha!..-. Y me diputé yo mismo como un Cham/pollión 
de la cabina...

Cziando salí, me preguntaron: j •
—¿Qué ha pasado? ' ' ■ • - ' -
—Todo va bien. El Plus Ultra ha cubierto su etapít y ha llegado f^ 

lizmenie a Noronha^ . t
—¿Hay algo destacable en/el vuelo? ' , .
Recogí mis recuerdos y dije:

/ —Sí. El uso del radiogoniómetro, qibe permite a Ruiz de Alda, 
.cada momento, fijar la situación del hidro...

¡ Y ese f ué mi gran éxito de aquella noche y el cimiento de mi pros- 
I tigio en el periódico! Cuando salí del despacho del director, uno de los I 

consejeros, don Bernardo Aza, decía a los demás con aire de triunfo'-
—¿ Nc lo vaticiné yo ? El radiogoniómetro es la gra/n conquista aér^^o. 

Gracias a él serán posibles las mayores hazañas...
Yo titulé la conferencia, a cinco columnas y en gruesos^ caracteres 

negros Tohmson: ”La pericia de Ramón Franco y la técnica de 
de Alda.—El Plus Ultra llegó ayer a Femando Noronha.—El radiogO'
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niometrój auxiliar eficacísimo en este vuelo transoceánico^ qué repite en 
el aire la '¡narítima hazaña colombina...*"

Y con una claridad de ideas y una limpidez de recuerdos que todavía 
me asombran J2oy,. cuando pienso en acuello, ¡ ¡ entendí ! ! todos los ga- 
Tabatos que había escrito y hasta me permití haoer literatura con al­
gunas noticias. _ '

Había volado en el hidro áe la audacia; pero iban conmigo el radio­
goniómetro de la vocación y los motores poderosísimos del entusiasmo.

¡Aquella noche llegué a la etapa que me había marcado y qusdé de 
plantilla en el periódico!

Al correr de los años^ otros actos de audacia me han dado éxitos 
y me han^ proporciónado ascensos en los periódicos donde he prestado 
mis servicios. Pero este mi debut de cabinista ocupa el primer lugar 

el recuerdo^ porque a él le debí mi iniciación en el periodismo y^ 
. ^caso, acaso, mi permanencia en él, porque hay hechos que imprim.en 

carácter en quienes los realizan...
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loante el'periodismo
ir

Contest a José Francés

—Su comienzo en las letras fué perio­
dístico o literario?

—Desde que empecé à publicar mis 
escritos fueron simultáneos là activi­
dad y el fervor en el periódico y en el 
libro; periodista 
mi colaboración 
en A'lma Españo^ 
la (1903), en una 
sección personal e 
independiente ti­
tulada Visto y Leí­
do. Literaria, en 
las' novelas Dos 
cegueras y ^4 brazo 
mortal (1903)'. En 

. T9 o 4 empecé 1 a 
crítica de arte en 
Nuevo Mundo. Y 
en 1906 obtenía 
el primer premio 
en el Concurso ’ de 
Cuentos'de El Li­
beral. En 1907 pu­
blica El Cu'Onto 
Semanal mi nove- ' 
la El alma via­
jera y empiezo a 
colaborar en dia- 

. rios y revistas de 
Cuba, la Argenti­
na y Chile.

■ — Razones de su asiduidad periodística
—Amo el contacto directo e inme­

diato con el público. Considero el ejer­
cicio del periodismo como la más l^al 
y clara expresión del pensamiento y 

del sentimiento, 
sin reserva ni 
■cálculo.

—¿La dedica­
ción e n parte a I 
peri odismo, n o 
cree haya mermado 
de modo notáble el 
conjunto de su 
producción litera­
ria 'I

*“■ —No. En abso­
luto. Si acaso, la 

’dotó de agilidad, 
de concisa pres­
teza.

— Clase de p^' 
riodismo q 
ejerce.

— La crónica- 
La érítica de arte- 
El ensayo. Pero 
durante más de 
otilo anos en Nue­
vo Mundo, nú 
ción semanal 
perfil de los díus
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tuvo un acentuado sentido de univer­
salidad temática.

—¿Es el periodismo un género litera­
rio?

—Indiscutiblemente. Al menos, yo 
nunca he sabido comprender en mí y 
desligar en los demás el sentido y' el 
arte de ambos ejercicios.

—¿ Usted escribe lo mismo para el pe­
riódico que para ellibr/) obtiene dos esti­
los, uno periodístico y otro literario?

—Un solo estilo. Un mismo fervor. 
/ Igual concepto de la responsabilidad 

inteligencia!.
—¿ Le han movido,razones económicas 

‘^ cultivar el periodismo o simple voca­
ción o alguna necesidad de otra índole 
cualquiera ? ■

'—Es un hecho cierto que el escritor 
España encontró siempre una ra- 

2ou económica, para simultanear y, en 
niuchos casos, preferir la labor pe rio-" 
dística a la- del libro. Pero, además, 
~-aiejor dicho; antes siempre— eQ 
’üí hay uija dedicación gustosa a la 
colaboración periodística.

—¿Por dónde cree usted haber llegado 
irías al público, por sus libros o por su 
producción periodística? .

Suelen ser distintos los lectores. 
Pero creo que se sirven/mutuamente 
en conquistar los de .un gusto y otro, 

coincidencia y coetaneidad en el 
planeamiento* del autor, de 'libros y el 
cronista folienlario. Además, creo que 
ambién ha servido a esa^doble curio- 

¡^’dad ajena mi actuación de conferen­
ciante. Que (dicho sea entre parénte- 

responde en absoluto .al estilo y al 
jr^terio espiritual y estético del nove- 
’sta, del crítico y del cronista.
,^^i^o libros con sus trabajos perio­

dísticos?-
’^i" -La muerte danza. Mientras el 

Almanaque, De la condi- 
n del escritor, Miradas sobre la vida, 
rrtundo ríe, etc.\ etc.

¿Por qué? ,
■'^Porque puse siempre el mismo 

fervor, idéntico respeto a mí mismo en 
la crónica que en el capítulo novelesco 
o la crítica de arte, y porque en cuanto 
a'mi devoradora pasión de lector, esa, 
clase de libros que son como las pági­
nas de un Diario o las «Memorias in- 

> voluntarias» de un escritor —si éste es 
sincero e incorruptible a las presiones 
o mudanzas deseada época—, tienen 
un interés humano y una fidelidad his­
tórica superiores a las de la ficción, 
produ/to solamente de la fantasía libre.

—'Obras publicadas.
—Pasan dé ochenta. Si se piensa en 

mis cuarenta y cinco años de profesión a- 
lidad literatia, olural y diversa —no­
velista, cuentista, dramaturgo, crítico, 
piçriodista—, no son muchas, tal vez. 
Helas Aquí:

NOVELAS:'Dos cegueras, Abrazo 
■mortai. El alma viajera. La es­
tatua de carne. La peregrina enamora­
da, El misterio del Kusraal, La guarida. 
La débil- fortaleza. La danza del cora­
zón, El muerto. Como los pájaros de 

'bronce. Sortilegio, La mujer de nadie. 
La raíz flotante {La novela de Asturias), 
Dos hombres y dos mujeres. El café 
donde se ama. El hijo de la noche. Su 
Majestad, Rostros en la niebla, La Dio­
sa número 2, Los muerlos viven, Adán 
y Eva.

De casi todas estas obras se han he­
cho numerosas ediciones en España 
varias han sido traducidsv? ál francés, 
italiano, portugués, inglés, holandés 
y alemán.

TEATRO: Guignol, Teatro de amor 
(edición completa de las obras teatra­
les del autor). Más allá del honor (dra­
ma), Cuando las hojas caen (paso de 
coipedia); La moral del mar (comedia). 
La doble vida {ATa-aia.),Libro de estam­
pas (paso de comedia^. La bondad del 
engaño (comedia). El corazón despiera, 
(comedia). Lista de Correos (sainete)/, 
Judith (tragedia. Premio Nacional de 

, Literatura). ,
CUENTOS: Miedo, Páginas de amor
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Cuantos del mar y de la tierra, La ruta 
del sol, Entre el fauno y la sirena. Cuen­
tos de la vida, de la muerte y del ensue­
ño, Cuentos del mundo. (Traducidos a 
diversos idiomas.)

ARTE: El año artístico. Diez temos 
(1915 a 1926), Los pintores españoles 
contemporáneos, El arte de Anglada, 
El arte de José Ciará, El arte de Lópe2 
Mesguita, El arte de Eduardo Pósales, 
El arte de Gustivo de Maeztu, El urte 
de- M^rceliano Santa María, El humo­
rismo y los Salones d5 Humoristas, Sen­
deros de Belleza (Pén g inacienes esté­
ticas), El arte que^ sonríe y que castiga 
(Los humo istás extranj ros contein- 
po.'án os), Contemporary Spanish Pain­
ting (Pittsbirgo, 1923), La peinture 
espagnole depuis le milieu -u Xl'X siè­
cle (Pa ij, 1925), L*art -rhoderne en Es­
pagne (Pa ÍS, 1925), La renaissance 
artistiqi.e d*Espagne (Paiis, 1926), La 
littérature et l'art espagnol contempo­
raines (P' ÍS, 1926), L*art espagnol 
contemporain (lîélgica, 1928), Un maes­
tro de la e .cenografia: Soler y Rovirosa, 
.4rie, Ciencia, y Belleza, La caricatura, 
La fotografía ar'isiica. Vida y obra de 
José Pinazo, Fortuny, dibujante y gra­
bador, Pintura moderna (Colección «Las 
Gale ías de Europa». Edición «Labor»), 
Santiago Rusiñol y su obra, Los dibu­
jantes-e ilustradores españoles contem­
poráneos.

VARIAS: La muerte danza (comen­
tarios a la guerra europeR), Mientras 
el mundo rueda (glosario sentimental).

El mundo ríe (ía caricatura univeisal). 
Discurso de recepción en la Real Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernan- 
dp. Miradas sobre la vida (escoliarlo). 
El teatro asturiano. Almanaque (esco­
lios del añ >), Madre Asturias.

—Periódicos donde ha publicado- siis 
trabajos y temas de los mismos.^

— Bien como redactor, ya como co­
laborador de revistas y diarios españo­
les o como corresponsal y cronista de 
tejuas nacionales en lo.s franceses e his­
panoamericanos, sería largo de enume­
rar ahora los títulos. Sin embargo, re­
cuerdo con íntima nostalgia las tareas 
específicamente .periodísticas de La. 
Noche, las críticas de arte en El Debate, 
laS' corresponsalías de El Fígaro, de la 
Habana, y La Razón,-de Buenos Aires; 
pero, sobre todo, lo.s treinta "años de 
Pren.sa Gráfica: La Esfera, Nzievo Mun­
do, Mundo Gráfico -y Por osos Mundos 
— de una dedicación plenaria, absor­
bente y entusiasta.

—Labor ací-ual periodística.
—La Vanguardia, de Barcelona, 5 

Domingo, de Madrid.
—Labor actual literaria.
—Acaba de salir Madre Asturias, un 

libro de exaltación filial a la gran re­
gión : sus hombres, su naturaleza, su.'' 
costumbres, su arte... Y estoy traba­
jando en un libro un poco amargo: 
Detrás del laurel (claroscuro de la vi­
da literaria). Además, preparo do.s 
obras de carácter artístico: La cají‘ 
de luz -y España a través de sus pintores.
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LA CARICATURA TRANSFORMISTA
Por LUIS LOPEZ-MOTOS

SE ha dicho que en el origen de 
lo cónjico hay siempre alguna 
cosa que no está en su lugar, 

^■espiazada del plano normal de 
nuestra razón. Consecuencia direc­
ta-de especular con este elemental 
tactor humorístico, trastrocador de 
fas cosas; que hacé aparecer un 
pajaro en lo que creíamos una 
^ano y un asno donde veíamos un 
producto hortícola, es la caricatu­
ra . transformista, surtidora del re­
gocijo queja contemplación de to­
no hábil escamoteo proporciona al 
nombre. Ya el niño, cuya alma ru- 

y prístina nos da' el 
nior y la medida de tantas reac­

ciones humanas, experimenta' goce 
ante el juego malabarista iv ocul­
tador. Fácilmente observable re­
sulta el efecto fuertemente festivo 
que causa al ser infantil el rápido 
hurto, a su vista, de un objeto 
cualquiera, o là aparición- o des­
aparición instantánea de una ima­
gen, o la sustitución inadvertida 
de ’ésta por otra distinta e ines­
perada. Toda mudanza, en fin, que 
rompa el ^cálculo previsible preci­
pita a la criatura humana a la ri­
sa, que nace siempre de lo súbito, 
y en este especial caso de la cari­
catura transformista, de un’ines­
perado cambio brusco del dibujo.
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Un psicólogo de la Universidad 
de Yale ha ensayado, con quince 
niños menores de un año, toda 
una serie de experimentos destina­
dos a averiguar lo que les hace 
reir. La mayoría de los bebés pa­
reció convenir en que la gracia 
más divertida del mundo, consistía:

GACETA DE DA PRENSA ESPAÑOLA

, a éste, provocando un desenlace 
opuesto al esperado, forma un ele­
mento esencial y primario del reír 
en el que se basa con patente éxi­
to la caricatura transformista.

«Hacer un chiste —ha afirmado 
un crítico ^nglés— es como mecer 

al espíritu ael oyente en dirección

en balancearlos, una vez puestos 
de humor juguetón, hacia los bra­
zos abiertos de sus respectivas ma­
mas, y en retirarlos rápidamente 
en el momento de alcanzar aquel 
paraíso infantil.

La frustración que, por banal, no 
puede dolemos, pero que deja en 
la nada tal deseo nuestro o tuerce

del sentido natural de las cosas 
para retirarlo súbitamente cuando 
ya está a punto de llegar > Con­
fundir a nuestro sombrero por el 
gato que duerme acurrucado scbf® 
la silla, o dirigir la palabra a un 
desconocido viandante, creyéndola 
nuestro amigo, que en el paseo se 
nos quedó rezagado, produce al eS'
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pectador, y aun al protagonista, la 
wisma hilaridad que suscita en el 
Pino el cambio brusco de su aten­
ción por la caja de sorpresas.

La justa y genérica definición 
Que de la risa díó Bergson, al decir 
Que «es la consecuencia de una 
sustitución, en nuestras acciones, 
pensamientos y palabras, del juego 
ubre del espíritu por el automatis­
mo y rigidez de ía máquina fisio­
lógica», parece especificar explica­
ción del modo de obrar de la ca­
ricatura transformista, inspirada 
también, en el equívoco y en la an­
títesis, otros dos poderosos facto­
res del (desconcertante humorismo 
Que ha de actuar siempre al* modo 
m^Prendente del mejor juguete in­
fantil.

Burlándose de todo pensamiento 
Previsor, sofocador siempre de la 
hilaridad, la caricatura transfor­
mista interrumpe con su instantá- 

proteísmo, al pasar de unas 
iluetas a otras, el sentido deduc- 

hombre al que descubre 
^rañas semejanzas lineales ehtré 
bjetos de aparentemente opues- 
Qs morfologías. Ñada. nos liará re­
ndar en el ’grafismo simple *de' 
ua pandereta, antes de contem- 

estupefactos el parecido 
iado por el caricaturista, los 

sgos del fiero león;
J^sospechada que el artista exten- 

campo visual, 
sta lo literario y simbólico, cali- 
^udo a la^pandereta de española, 

de hispano. Une así el 
la lós dos extremos de
ent • conceptual que’ media 
Pañ^^ quiso ver a la Es 7

a denominada «de pandereta», 

intrascendente y frívola, y la hon­
da significacidif de bravura racial, 
indomeñable y fiera, pero serena 
majestad de sus hijos, que aquélla 
superficial alegoría esconde, para 
jovial asombro del improvisado es­
pectador.
*ta caricatura transformista nos 

contagia de humor, presentándo­
nos, con una como recién descu­
bierta lógica, una sucesión de imá- 
.genes inesperadas, esto es, con una 
• derivación que desvanece el des­
enlace que pudimos prever. El di­
bujo de una» fior que el caricatu­
rista descubrió en la figura del 
gallo —«fior de corral», como vul­
garmente se llama a todo animal 
doméstico comestible— nos lleva a 
una original explicación, no exen- 

* ta de donosura, de tal denomina­
ción dada a la suculenta ave.

Si hubiéramos de resumir, con­
cretando sus múltiples facetas, la 
constitución íntima de la carica­
tura transformisTa, diríamos que 
ésta utiliza simplemente los ha­
llazgos de rasgos comunes en gra- 
íismos aparentementé distintos, 
para lo cual ise precisa, por parte 
del artista cultivador de este gé­
nero caricatural, dotes de sutilísi-
ma percepción plástica. Encontrar 

semejanza en la maraña lineal de un rostro 
jæ exacta estampá de un 

corazón, requiere, además de 'un
agilisimo dominio del dibujo, fina 
visión desentrañadora y aguda in­
tuición de la síntesis, porque bre­
ve y concisa ha de mostrarse la 
caricatura transfoi;mista, casi es­
quelética, para que la mirada del 
espectador quede herida con la
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precisión gráfica de los limpios 
rasgos fundamentales, sin peligro 
de ofuscar la visión del espectador 
por la rémora comprensiva que 
oponen los trazos llamados secun­
darios.- Será, pues, la técnica de la 
esquemática caricatura transfor- 
mista la más sencilla y, por tanto, 
la más difícil. ‘

Hasta la metáfora, que es, como 
se sabe, el medio expresivo de to­

da caricatura simbolista, la sinte­
tizó,, aquilatándola, la caricatura 
transformista. En ese afán perma­
nentemente renovador, común a la 
poesía y a la caricatura —esas dos 
manifestaciones del arte,conside­
radas erróneamente por muchos 
como antagónicas, y que tan es­
trecho , parentesco las une—, la 
caricatura transformista ganó’ a 
aquélla un punto de avarice con el

La pandereta española... y el león hispano
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empleo de la metáfora «parcial» o 
sintética que la poesia moderna 
—álp:ebra superior de la metáfora, 
según la definición orteguiana— 
complicó, por el contrario, en su 
lucubrador anhelo de hallar nue­
vas formas de expresión. En efec­
to, la semejanza que establece la 
metáfora es generalmente total; 
esto es, se aprecia en la entera 
conforríiación de los objetos com­
parados, mientr-as que en la cari- 
'catura transfor mis ta se juega con

el parecido total de un objeto y 
una parte integrante de otro, di­
simulada en su general plástica, y 
para cuyo descubrimiento precisa 
el-artista un hondo análisis desin-, 
tegrador. El poeta verá metafóri­
camente, en la luna en menguante, 
una «hendidqra o desgarrón por 
donde se ve el cielo», o «los cuer­
nos de un bovino»,' fijando conjpa-- 
raciones gráficas, completas, en, 
t^nto que, para el caricaturista 
transformista, nuestro satélite en

Los que »'u^eu los rábanos por las hoja:»
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cuarto puede ser la parcial imagen 
de un supuesto paraguas.

Entre la diversidad de nfcdalidá- 
des caricaturales, tendencias, es­
tilos y escuelas, la simplificada 
caricatura transformista ofrece la 
mayor modernidad y plenitud, y 
significa el último y firme paso del 
humorismo gráfico. Ella ocupa el 
más, alto y meritorio puesto en to­
da clasificación oosible, y constitu­
ye la superación de la caricatura 
simbolista.

Estudiando la evolución de la 
caricatura, un eminente critico 
francés —Ziceranne— enjuició así 
a este género del humor,/ cuando, 
a finales del pasado siglo, surgie­
ron en Alemania los primeros y 
balbucientes modelos. Eminente­
mente espectacular fué, en cafés 
ÿ en salas dedicadas a «varieda­
des», -donde comenzó a cultivarse 
como arte exhibicionista por oscu­
ros artistas bohemios. Á España 
comenzaron a llegar temidas mues­
tras, después del novecientos, y 
nuestro caricaturista errante, el 

popular «Bon», y el cómico «Ara- 
fel», intentaron ejercitar, en po­
bres versiones, la nueva modali­
dad .artística, directamente reali­
zada ante el público, que aplaudía 
a los «prestimanos de la línea».

Sumamente sintética y dinámica, 
la caricatura transformista rebasó 
el campo periodístico y de lo im­
preso, incorporándose ya, en pe­
ríodo de madurez y con el nombre 
de «motisgrafías», a la técnica ci­
nematográfica en ensayos recien- 

jtes, no malogrados, según la criti­
ca, realizados por'el autor de estos 
comentarios.

La caricatura transformista, «de 
doble imagen», como también se la 
ha designado, carece en verdad de 
real antecedente o tradición artís­
tica, y sólo atendiendo a su mate­
rial formación o desarrollo, oue se 
efectúa por medio de agregaciones 
linealés sucesivas, ha podido, el 
erudito señalar, a título pintoresco, 
una supuesta similitud con los 
signqs' de la ni llenaría escritura 
china.
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PRENSA EXTRANJERA

LA AGENCIA DOMEI FUE FUNDADA 
POR UN AMERICANO

DOMEI CHUSHIÑ-SHA, 
LA MAYOR AGENCIA DEL MUNDO

Por PABLO ÚRIARTE LOPEZ

La Domei Cbushin-sha, o Agencia 
Feílerada de Noticias, es induda­
blemente la más grande y la más 

fuerte de las Agencias informativas exis­
tentes. Por hallarse muy alejada geo­
gráficamente, en España se, la conoce 
ge^neralmente como una Agencia quizá 
grande, pero no se tiene idea de sus 
Verdaderas proporciones.

Es curioso señalar que eSta poderosa 
Organización, que tan útiles servicios ha 
prestado a los japoneses durante la gue- 
tya, debe su origen a un periodista ame­
ricano, Mr. J. R. Kennedy, que edita- 

antes de la primera guerra mundial 
oí «Japan Times and Mail» en la ciu-

(Je Tokio. •
En el año 1912, Mr. Kennedy, con 

^yuda de dos grandes banqueros nipo- 
Jtes, fündó la Agencia informativa Ko- 

tisai, con hl fin de facilitar noticias del 
t^xuanjero, que hasta entonces sólo se 

. recibían en el Japón por medio de la 
gencia Reuter. La actuación de este 

Periodista americano al frente de la 
japonesa terminó en 1920, fe- 

a en que la vendió a un japonés, Yu- 
'ohi Iwanaga, que aportó a Ja Empre­

sa un 'Capital que se aproximaba aTmi­
llón de yens.

Durante los . seis pritheros años de su 
dirección, Iwanaga no efectuó ninguna 
modificación notable en la Agencia. En 
’926,’Kokusai es transformada y recibe 
el nombre de Rengo, lo que significa 
Agencia Asociada de Noticias. A partir 
de entonces, la Agencia informativa ni­
pona fue pasando por una serie de vi­
cisitudes, con éxito, gracias a la grafi 
fortuna personal del director y al apo­
yo de los principales hombres de nego­
cios y del ^Ministerio de Asuntos Exte­
riores, ya que la Agencia se podía con­
siderar como un instrumento de estos 
dos importantísimos factores de la vida 
del Japón. ■

En un principio, Iwanaga gozaba fa­
ma de ser un hombre de ideas liberales 
y antimilitaristas. Así parece confirmar­
lo el hecho de» que durante los años de 
postguerra, en la larga pugna entre el 
elemento militar, de un lado, y los di- 
plomáticop y los grandes industriales, 
del otro, Iwanaga hiciese de su Agen­
cia el baluarte de los segundos. Esto le 
costó no pocos choques con las autori-
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dades militares, que, para contrarrestar 
su creciente intiuuncia sobre el pais, 
crearon y apoyaron a otra Agencia ri­
val : la Nippon Dempo,

' Al cabo de algún tiempo, el elemen­
to militar .empezó a presionar con el fin 
de logfar la fusión entre las dos Agen­
cias informativas para dar una orienta­
ción uniforme la Prensa, como medio 
indispensable de que el país acogiese y 
apoyase las aspiraciones nacionalistas tí 
imperiales que preconizaba. En un prin­
cipio; tanto. los grandes industriales 
como los diplomáticos ÿ el mismo Iwai 
naga se opusieron a la fusión pero, al 
fin, en diciembre del año 1935 ésta se 
hizo, y nació, la Agencia Domei, que 
pronto se habría de convertir en uno de 
los más elocuentes testimonios del cre­
ciente poderío del Imperio japonés.

El resultado de la laboriosa reorgani­
zación que siguió al nacimiento de la 
Domei fue que acabaron quedándose con 
casi todos; los puestos directivos los an- 
liguos jefes de la Rengo. El propio Iwa­
naga fué nombrado presidente de la 
nueva Agencia.

El año 1937 estalló la guetra con Chi­
na, y con la exaltación patriótica des- 

' pertada por los acontecimientos bélicos, 
desaipareció sin dejar rastro la antigua 
enemistad de la Agencia con los gene­
rales japoneses.

Con los triunfos guerreros se fueron 
extendiendo lel prestigio y-el radio de 
acción de la Domei, no sólo por la zona 
conquistada de China, sino por todo el 
mundo, pues en todos los países aumen­
tó el interés por las informaciones pVo-

, cedentes ds- Extremo Oriente. La Agen­
cia Domei firmó contrato?, por esta épo­
ca, pon veintisiete Agencias de noticias 
de "todo el mundo, para el intercambio 
de servicio informativo. Para no dep:in- 
der exclusivamente de las noticias que 
de fuera le enviasen las Agencias ex­
tranjeras, Domuei envió corresponsales a 

todas las capitales de Europa y Améri­
ca y abrió importantes oficinas en 
Wáshington, San Francisco, Nueva 
York y Los Angeles. En el Japón se 
abrieron cuarenta O'ficinas más, otras 
veinticinco en China, cuatro ’en Man­
churia, veinte en diversos puntos de Asia 
ocupados por las fuerzas imperiales, y 
se redoblaron’ las actividades en todos 
los órdenes ,

Iwanaga siguió al frente de la Agen­
cia Domei como presidente hasta íl 
í^ho 1939, en que falleció. Pero la ver­
dadera grandeza a que ha llegado esta 
Agencia se debe principalmente a su 
sucesor, Inosuke Furuno, que cuando 
fué nombrado presidente ostentaba va el 
cargo de director gerente.

N uevam'tmte no.s encontramos con el 
case cjirioso de que este importante per­
sonaje japonés comenzase su carrera 
merced a la ayuda decidida del periodis­
ta americanó Kennedy, el director del

Times and Maib», al que nos re­
ferimos antes como fundador de la pH' 
mera Agqncia informativa nipen^.

En el año 19^2, Furuno desempeñaba 
un puesto modesto lem la Redacción de 
aquel periódico. Es un hombre de gran 
capacidad y de tenacidad enorme. Al 
transformarse la primitiva Agenqia que 
fundara Kennedy, Furuno, que ya des­
empeñaba un cargo de algún relieve. 

, pasó a- la Agencia Kokusai, y más tarde 
Isiguió prestando servicios en la .Agen'^’-'* 
Domei, cueyndo aquélla se fusionó con 13 
Nippon Dempo.

Durante varios años, Furuno viajó pof 
el- Extranje.ro ; luego, ya de director ge­
rente, su labor ha sido infatigable. Aun 

gana un sueldo no muy crecido, en­
tra en su Uespathü a las feeis dé la ma­
ñana y no lo abandona bastadas, doce 
de la noche. Tiene fama de ser un -bom' 
bre dé extraordinaiia sencillez y probi- 
d'ad, cosa que es mis .cho(.adrr>, ya qu** 
1.0c periodistas nipones tienen, en opi-
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oión de sus connafcionales, iodos los de­
fectos contrarios.

La influencia, prestigio e .importancia 
(jue ha alcanzado en estos años la Agen­
cia Domei en r.l Imperio tapones es tan- 
fa, que por primera vez un periodista, 
turuno, ha sii^o designado por Hiro-Hito 
para ocupar un puesto en la Cámara de 
fos Pares.. Adem.ts, el presidente de la 
Domed ’es consciero del Gabinete Jjñpe- 
i’al de In^orma-áóa y director de V. 
Compañía Japonesa de Radiodifusión, 
que poseer la más extensa red-de emiso- 
ras que reigist^ra la Historia.

En el momento de producirse la ren­
dición del Japón, la organización de la 
^geheia Domei llegaba a su máximo 
desarrollo. Po^ee la central en uno de 
los maydres edificios de'Tokio, de ocho 
P\^o^.cosa desusada en el Japón, y era 
la maybr -emptesa colectora y disn;- 
buidora de noticias de todo el inundo.

del 90 por roo de los periódicos 
uipones se nutre exclusivamente de las 
rr-formaciones facilitadas por la A/co'- 
oia Domei ; la central de Tokio hace dia- 
riamemte más de cién emisiones telegrá­
ficas ; controla^ todos los periódicos de 
Sumatra, el norte de Borneo y MalacaJ 
y sus oficinas se extendían dçsde el de­
porto de Gobi hasta Estocolmo y Berna.

1 número de personas que recibían de 
lanera exclusiva la información facili-

por Domei puede calcidav^e én más 
, e cuatrocientos millones. Tiene adem.ás 
’’Da serie de Agencias filiales con más . 
® rúenos apariencia de iifdppendencia, 
que abarcaban toda Manchuria y la 

iua ocupada, y una población num^-

çntre las distintas oficinas, las 
distribuidas al público

rosísima. Datos recientes estimaban que, 
palabras 

diariamente so­
brepasaban el millón.

No es necesario señalar que tan foi- 
midable organización tiene un valoi^ in­
estimable para los servicios de informa­
ción secreta en la güeña, y que río sólo 
gran parte del es’j^ionaje 'japbnés ha 
aprovechado los canales informativos y 
los recursos de lá Agencia Domei por. 
todo el mundo, sino *que también' los 
servicios de infoimación miíitar de los 
aliados han estudiado minuciosamente 
todos, y cada uoo de los despachos tras­
mitidos por la AgencirT nipona, p-jes 
como abarcan todos los aspectos de la 
vida en Extremo Orirntc, permiten for 
mar juicios, sobre la situación general, 
de indudable valor estratégico.

La Agencia Domei ha prestado al Ja­
pón, en guerra, grandes servicios. Pero 
no cabe duda que también los habrá de 
pífstar ahora paia la paz. En primer 
lugar, su infiujo sobre ia opinión públi­
ca es tal, jue su colaboración para lo­
grar la rendición crdenada de todas las 
fuerzas japonesa.^ casi es 'tan necesaria 
como la del imperador Hiro-Hito, con 
su enorme presagio personal, político y 
leligioso. Adem.ás, lo más probable es 
qu? los aliados utilicen ahora esta for- 
midable. organización para su propi'gan- 

'da sobre el pueblo nipón y sobre los de­
más pueblos asiáticos unidos, a éste du- 
Iante varios a"‘s. rr n ej fin de con­
trarrestar 1rs id imfierialistas Jnc.uJ- 
cadas durante la'go tiempo con gran te­
nacidad y no menor eficacia.
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UN LIBRO DE ALTO INTERES PERIODISTICO

“CORRESPONSALES' DE 6UERRA”, DE JOSE ALTABELLA
Por JULIO TRENAS

■ ' i

P'ZD’RO (íóme2 Aparicia, qtíien no liggro en el adjetivo ni rdpido en la con­
cesión de su asenso a las tareas que con la crítica é. historia del periodismo se 
relaciojian, puest» que su palabra resulta suficiente a rendir deciaivaménte 

el platillo de la justipreciación, a fuer de autorizacú, inteligente y especialista, 
ha encontrado dificultad alguna en apadrinar con prólogo este libro documenta­
do, intenso, vibrante y periodísticamente escrito, titulado Corresponsales de gueira, 
de que es autor'José Altabella.

Para el prologuista adquiere el valor de una epopeya, de un canto heroico, cuan­
ta queda çonienido en estqs trescientas setenta y cinco páginas editadas por Kbo. 
Y, en realidad, no otra cosa representa la actuación de los periodistas alrededor, den­
tro y fuera de Una guerra, en su actuar entusiasta, aislado a veces, comprometido 
en muchas ocasiones y en todas ella.s sin otro premio que la constancia volandera de 
un pabel fatalmente condenado a morir tan pronto nace, bajo la presión de loa nue­
vos sucesos.

Débese al periodista el conocimiento, la pasión y atractivo despertados por los 
acaecimientos bélicos en quienes f^n de conocerlos lejanos o, por lo 'menos, fuera 
de las. lineas y zonas de guerra. Sh labor, interesante'por demás, casi imprescindi­
ble bara conservar la historia de las confiagraciones, el dato y vicisitud combativos, 
cuya versión otorgan insuficientemente los comunicado.s militares, a causa de sit 
forzoso laconismo, ha de r.ealiStarse, casi siempre, entre el peligro, la no muy conce­
dida confianza o el desamparo absoluto. Puede decirse que al informador no le pro­
tege, én el liso campo de la información, más que aquella fuerza que lleva dentro de 
sí:, el espíritd periodístico, la vocación profesional.

Todo ésto nos lo viene a demostrar José Altabella, percfno al modo de ^tn alat»' 
bicado ensavo, remontándose a ejíplicaciones seudofilosóficas, ni siquiera -¡.ntento^^ 
do ïibocar el estudio de lo uocacional en el periodista. .Cree el autor del libro 
poiisales de guerra, como.asi lo es en la reaiidad,^que junto a la guerra termpta^‘* 
en el mu nd oh mayor servicio que puede prestar un periodista, con la pretensión a 
destacar la labor de los’ periodistas en la guerra consiste en aportar datos, nombres, 
fichas, ejemplos. •

Y esto si q'ue io consigue, con un éxito que en verdad no sospechábamos antes 
leer su libro,lel autor de Corrcoponsales de guerra. Estamos de sobra a-costumbrtt 
dos a los libros anticientíficos e inejuso a los insuficientemente documentados. 
veces, a los autore.s les ha bastado con encontrar un título, pfometedor de mucho, pO" 
luego biívanar varias impresionas subjetivas, pretendiendo'categoría brstóric^^ 
técnica o científica. No acontece asi con esta obra de, Altabella. Se nos da mas 
qUe en realidad esperábiimos. tin libro sobré los corresponsales de la-última cP' 
flagración miéitar, escrito en Espahá, país felizmente alejado de cuanto, consttW^^^ 
él conflicto, resultaba empresa difícil de culminar en aquella parte que a lo doc
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wenial se refiere. Y en esto precisamente Altabella da ciento y raya a cuanto nos 
pudimos figurar.

Entre los valores=del volumen editado por Febo, junto al indiscutible de su agi­
lidad periodística, de su sentido expositivo claro, de su prosa apretada, sobria, pre­
cisa, sin escapadas.a ningún lirismo o.pretensión formal, capaces de hacernos perder 
el hilo de lo documental e histórico, resalta este primerisimo de stt totalidad de docu­
mentación. Estamos por'asegurar que a Altabella no se le ha escapfido un solo nom­
bre de corresponsal, con actuación interesante en la guerra, que citar; ni una sola em­
presa, haeaña o logro periodístico con la guerra relacionado. Es más: la. ftexibilidad 
del libro resulta suficiente a hacernos saltar de lo puro documental a lo personal anec­
dótico, dé lo técnico a lo histórico, del juicio profesional a lo didáctico incluso, ya que 
en todos los capítulos se deja entrever un entendimiento ideal del periodismo, de su 
función y forma de realizarlo.

Recojamos el afán mosirado por Altabella en enlazar el episodio contemporáneo 
<^on sus antecedencias históricas. Ese mis'hio subtítulo —necesariamente sensaciona- 
lista,— D<_ Jenofonte a Knickerbocker, pasando por Peris Mendieta, dice elocuen­
temente el afán, sentido por el autor, de abrazar en sus páginas toda ía posible His­
toria sida de los corresponsales de guerra.'

Apuntábamos cierto matiz didáctico en el libro de José Altabella. Con buen cri­
terio éste se da en los primeros capítulos. El autor, sobrado conocedor de la técnica del 
^^poriaje, sabe la esencialidad que én éste tiene la entrada en tema. Aquí no debe 

como en el artículo, una divagación de entrada, un poético o literario sitnsLT. 
Sino el más cierto afán de concretez posible, ¿Todo el libro se va a montar sobre la 

■ vicisitud del corresponsal de guerra ? Expliquemos entonces brevemente, a quienes lo 
hayan de leer, lo que por tal eniendemos:su personalidad, su misión y su trascendencia. 
^0 puede extrañarnos que la interpretación del azttor surja apasionada al describir 
« los periodistas encargados de hacer noticiosamente la guerra. Vidas valerosas, 
inquietas y aventureras, muchas veces ganadas por el acento modesto del mis- 
nio anonimato, nos ofrecen diariamente las primicias de su esfuerzo, con un 
espíritu deportivo, una gracia y un amor propio que les hacen dignos de figu­
rar en el escalafón de la fama, compartiendo con los soldado.s —cuando no lo 
son ellos mismos, como ya se verá— el fruto de la victoria o la amargura de las 
derrotas.. Este entusiasmo de .Altabella nos lo indica ya a él también como un po­
sible corresponsal de guerra. Estamos seguros: lo que obligó al escritor a realizar 
su libro no fué otra cosa que el ansia de dar siielta a unos anhelos de correspon­
salía en batallas no satisfechos.

Cree oportuno el autor de la apología de periodistas significada por Corres­
ponsales de guerra pasar históricamente, como ya indicamos, por aquellos que 
Pediéramos considerar antecedentes a los actuales corre$p'onsales. Distingaino.s su 
torosa delectación al considerar los recursos de trabajo empleados por los perio­
distas del XIX. Aparece —/era imprescindible ! — la figura de nuestro Pedro An­
tonio de Alarcón, con sti hazaña literata en la guerra de Africa. Se recuerda a los 
''^senadores de las guerras carlistas, hombres que iban acompañando a requetés o 
iberales y vivían la anécdóta y la miniatura —que a veces era aguafu'erte— de 
n época. No eran tiempos, ciertamente, de teletipógrafos ni de fotografías por ru- 

corresponsales de entonces trabajaban ■ con una salvaje independencia, 
. ‘on una personalísima autonomía. La velocidad de la htformación se acompasaba 

^fnbién a los medios de que se disponía. Sus cartas, relatos largos y prolijos, fa- 
^’’agosos en ocasiones, curiosos siempre... eran enviadas a sus periódicos y re-
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yÎT.ïr”-------------------------medios de la época: carromatos'militares, dilicencias
y caballo^. Desfilan asf los nombres de Stanley,^ Peris Menche/a, Carlos L. Cm- 
lu’'defer^ Schmid, mueríq en el cumplimieniq dt

El contrasie entre los corresponsales pasados y los actúales, no puede ser más 
fuerte. Superada la técnica, el corresponsal de guerra ha pásado à ser un engra­
naje mas de la gran macfuinaria béli.m. Muchos de los córrtspousales de cuerra
5 beligerantes s:n soldados. Oíros, sin serlo, viven sujetos a la diui'-

Sima disciplina de guerra. Sabido es que nunca podrá supeditarse el interés bélico 
ai informativo. Que en más de una ocasión el corresponsal ve caer, bajo la.'in fie- 
xid.e censu/a militar, aquella información constituidora, seguramente, de un éxito 
periodístico al ser publicada. • , "
/1 señalar co no lo más logrado’ de la obra de 'Alta-bella, aparte de ía
fluide^ y perfecta distribución de siis capítulos, el volume.n anecdótico de la mis- 
rna. Copiosos soii los ejermplos. los sucedidos, los casos de periodistas anotados. 
1 rp.ando de çor/esponsalgs, no se podía olvidar la figura de B illiam Howard Puselí, 
paare de Jos corresponsales de guerra» famosísimo bor halJer sido el primer co- 

acepción moderna dk palabra actuó como tal, enviado por 
ct limes a la- guerra de Crimea.

Una prueba de la vivaz actualidad perseguida en el libro que comentamós está 
patente en el hecho de que uno de los.iíltimos capítulos se dedique a- contar, (’losar 
y comentar el escándalo periodístico producido por Hdward Ken-nedy, aí antici­
parse, sin consentimiento del Estado M^'iybr aliado, a dar ía noticia del final del 
Último aonflicio al mundo. Más. todavía pi^ en lo actual elalumen: asi, no falta 
la alusión al Congreso Interamericano de Prensa, cuyas sesiones iniciales coinci- 
dian -perfectamente con el tiempo en que el libro Corresponsales de guerra se i»i- 
prtmia, y que -llíabella, por no disponer del don profético como, gracias a Dios, 
dispone del periodístico, no ha podido, a pesar suyo, recoger.

Digamos, dn un renglón final, que la parte gráfica e ilustrativa de la obra Cu- 
rrcsponsales de guerra, primera de su género que se publica, en España, es sobre­
manera interesante, cuidada y numerosa. ‘ ■

INDICc GENERAL DE LA OBRA

PROLOGO, DE DON PEDRO GOMEZ APARICIO

PáS-

CAPITULO PRIMERO

BL CORRESPONSAL DE GUERRA; MISION Y TRASCENDENCIA

Velocidad, audacia y Iicroismp.—La perfección de una técnica profesional.—; Aquellas 
guerra carlistaJ...-El diario de guerra del voluntario Pedro A. do

Alaroón- Aumenta el interés de la información militar en la contienda do 1914-18 — 
El c_orre3pon8al de hoy, engranaje dé la gran maquinaria bólica.—Los que mueren en 
cumplimiento del deber.—fres factores del corrcspousal: el hecho, el tesligo.y c'l ro- 
a o, El interés por lo informativo Qn tiempos de' guerra.-Cómo' triunfa el aceuto 

do lo personal.-A un periodista americano lo emocionó quo lo gustasen a Abd-El- 
Krim las canoitrncs do Maurice Chevalier.-Prisa, siempre prisa.—Sobre todo, el in- ' 
torés humano. —El filósofo que quiso arrojar al fuego su Historia Universal, recién 
escrita.—La comparación^ el oontrasto, vehículos de comprensión.-Exitos do la

9
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familiaridad con el lector.—La dificultnd de vencer el plano de incógnitas de la gue- 
’■T®-—Aptitudes físicas necesarias.—Las especialidades del informador de los Ejérci­
tos de tierra, mar y aire.—Senequismo de una'conducta recalada: Beneficium in acta 
non millo. — Los libros que pueden vencer a la gracia fugaz del periódico. — El ojo del 
público»cu el Estado Mayor.—La discreción y su raíz moral. — El reembarque de lag 
divisiones polacas en Francia. — No hay corresponsal sin otro enfrente. — El célebre 
•piàotônx del que telegrafió la.l3iblia, en la novela de Verne y en las vidas de Stanley y 
de Chapman. —El seguro de vida del corresponsal. — El peligro de la expulsión o el in- 
ternamicnto.—Las guerras tienen siempre Garcilaso, seïior Miquclarcna.—La Ar­
gentina se suma a la campaña protectora de la misión del reportero de frentes.—¿De- 
Ijen llevar armas los corresponsales de guerra? Interesantes manifestaciones sobre el 
particular. — Un millar de periodistas en la invasión de Eurqpa. — Diferenc as del en­
viado especial europeo y ainerieuno. — Relaciones, delaciones y sicmj>re relaciones...— 
La función del corresponsal vence a la censura, a la propaganda y al recuerdo.—¿Dis­
frutarán los periodistas pasaporte e inmunidad diplomáticas?...

f
CAPITULO 11

^EQUEÑOJbOSQÚEJO HISTORICO DEL CORRESPONSAL DE GUERRA.... 43

Diversidad de opiniones'sobre el nacimiento del corresponsal de guerra.—Cinco nom­
bres (Homero, Racine, Boileau, Stanley y Alarcón) y un criterio modernista.—El in­
forme de la caída de Troya. — El soldado Marathón, primer corresponsal de guerra caído 
®rt campaña.—Jenofonte y su «Anabasis».-—El cigarrillo • que costó 400 millones de 
dracnias.—Los escribas de la antigüedad. — Herodoto, precursor del m'odernç perio­
dista viajero. —Nearco, cronista naval. — La Edad Media, emporio de los'Romances, 
Crónicas y Relaciones. — El acontecimiento militar de las Cruzadas difunde los crónico-

ti­

ri­ CORRESPONSALES 
DE GUERRA 

su HISTOPIA Y SU ACTUACION

JOSE ALTABELL

’ EDITORIAL FEBO-MADRJD
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nes militares. —Fenn, Minot y Lydgate, en Inglaterra.—La toma de Gaffa en un relato 
de 1475. —Pero Rodriguez de Lena y Ramón Muntaner. —El rey Carlos VIII y sus 
cronistas en las campañas napolitanas.—Los siglos xv y xvi y nuestros cronistas.- 
Pedro Mártir de Anghiera, testigo y relator de las guerras de Granada y de las Comu­
nidades.—Los cortesanos Racine y Boileau, historiadores do guerra nombrados por 
Luis XIV.—Federico el Grande y sus «Cartas de un oficial prusiano». —T/ie Time» 
durante las guerras napoleónicas: Enrique Crabb Robinson.—Las campañas carlista» 
y los enviados especiales extranjeros: Hardman, Gruneirand, Principe Lichnowsky...- 
El gran. W. Rusell, célebre desde el conflicto de Crimea, como enviado del Times in­
glés, y «padre do los corresponsales de guerra». — Retrato de los corresponsales del si-

Rudyard Kipling. — Burke Honan y su «Sésamo, ábrete».—La gran in­
discreción de mister De Blowitz.—Enrique M. Stanley, colonizador y reportero,, en 
busca de Livingstone.—El viejo Gordón Benott, innovador de la Prensa yanqui.— 
Archibid Forbes o los peligros del corresponsal de guerra.—Los primeros corresponsa­
les de batalla caídos én la lucha: el francés Mateo Dourelot, el norteamericano Marlfc 
Kellogg y el alemán Alberto F. Schmidt. Pedro Antonio do Alarcón, a las órdenes de 
Pos de Glano —Núñez de Arce informa para La Iberia en la acción de los Castille­
jos. La veterania do Francisco Peris Mocheta, «cuya fama no cabía en la caduca 
Europa».

CAPITULÓ III

EL INFORMADOR RADIOTELEFONICO EN LOS FRENTES DE BATALLA. ... 9>

televisión^—El vértigo, la velocidad y la inquietud, exponente 
de los tifempos actuales.—La llamada «guerra del éter».—336 emisiones aliadas y 4q0 
alemanas. Cualidades generales del informador radiofónico.—El locutor do la batalla 
í realismo, actualidad y flexibilidad.-Las emisoras portátiles.-

£•* y corresponsales del frente.—Célebres cronistas radiofónicos de gue­
rra: Cecil Brown, William L. White, Robert St. Jonn, William L. Shircr; Mario Ap- 

.polius...—La suspensión que sufrieron.los corresponsales radiofónicos en la libera­
ción de París.-Méndez Domínguez tuvo pendientes a todas las emisoras francesas 
para transmitir una noticia a España.

CAPITULO IV
AVENTURA Y RIESGO DEL FOTOGRAFO DE PRENSA EN CAMPAÑA............. lH

La máquina del reportero gráfico, siempre puntual. —El acontecimiento gráfico más 
interesante de la jornada.—Las fotografías tomadas desde la torre de fuego de un aco­
razado. EH famoso tapiz de Bayeux, el más antiguo reportaj.c ilustrado de guerra.— 
J. Basfl y R. H. Davis en la guerra grecoturca de 1891, además de pluma y cuarti­
llas llevaban máquinas de retratar. —Pellicer, dibujante de La Ilustración Española 
w Americana, estuvo en varias guerras.-Fortuni en Africa.-Constantin Guys, en 
Crunea —Mister Grant es confundido como espía.-Dos rail quinientos francos por 
cada placa de las escenas de la campaña italoturca.—Fototransraisores de linea al ser­
vicio do la. rapidez gráfica. —El teniente Sandy MacLaran estima mucho su máqui­
na.—La equivocación do los «pies» de unas fotos le cuestan la credencial^ un co- 

■, rresponsal de guerra.
, CAPITULO V

Y HEROISMO DEL «CAMERAMAN»* CINEMATOGRAFICO EN L4 ’ 
G U I'. R R A.......................................................... _ Ijj

El cine Síonlo hoy la servidumbre do la-guerra.-Espoctacularidád de la película Suce­
dió en China. —Bajo la sinfonía de las balas.—Con el paracaídas y la cámara.—Ex­
traordinarias aventuras de Ronnio;Nobie, enviado especial de guerra de la Universal
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Lelt Erieksoii, corTosponsul de la « Assuriated Prt'sw» en ol frento ilol Pucíflcn. 2. Edward 
Kennedy, <‘l primer rorrésponsnl ihd niiinda que iTutlíieó el tónnina de las baslllidndes en 
í'dirupa,.pertenece p la «AHKOclatedVreNw*.—Stnnley, en viaje de FXpI<»rad«r.- 4. Flanklln 

Banter, curreaponsal de «iierra eu una base aérea aliada en l-.nriipa.
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J^e-ws: sStiado en Tobruk, cautivo de los alemanes, evadido, prisionero en Italia, eiíT- 
pleado en Suiza, con el «maquis» francés... — William Paley, presunto operador en la 
guerra de Cuba. — Edward Hill Amet «inventó» jcincmatográficame ’nte la' batalla de 
Santiago de Cuba.—La revolución de San Petersburgo, tomada por el francés Félix 
Mesguisch. — Documentales de las guerras italoturcas y de Méjico.—Los noticiarios ■ 
de guerra en ki contienda ¿e 1914-18. — L. U. C. E. y la campaña de Italia en Ab5sí- • 
nia.Carlos Mengotti, corresponsal literario y cinematográfico en Addis-Abeba._  
Bautismo de fuego costó la vida a siete t>peradores alemanes.

CAPITULO. VI

LA -MUJER CO.MO CORRESPONSAL......................... .............. ;.................................................... i4í
tn Norteamérica pasan de ocho mil mujeres dedicadas’a la Prensa. — La volubilidad 

femonina, ¿puede ser negativa en emisiones de periodisnio do guérra?... — Ellas pue­
den llegar al «flirt» pqra obtener una información.—«Una cosa es la galantería y otra 
cosa es la guerra; como otra cosa es el amor y otra el periodismo», nos dijo-un corres­
ponsal de guerra francés. — El mismo añadió: «Las que son muy guapas viajan dema­
siado, gastan mucho y escriben poco». — Margarita Willaims encontró el amor en las 
trincheras. — Má^ nombres de corresponsales de guerra femeninos. — En esta guerra, 
en París, las periodistas inglesa? sintieron celos de sus colegas yanquis.—Teresa Bon­
ney, arruga de los combatientes.—Sigried Schulz no abandonó nunca el frente de ba­
talla.— Mary Mcrliií, campeona de natación.—Las aventuras y aficiones flamencas 
de Alice Leone Moats.

CAPITULO VII ‘ ’

LA CENSURA Y LA,GUERRA ............................................................................... .............. .. |t5

Ijíi censura, arma do dos filos*—Tifiemigo del corresponsal y amiga eficaz de la guerra.— 
Actitud y aptitud de los censored durante la contienda,—‘La Prensa de información 
hace más benigna la censura en el mundo.—¿De qué se debe hablar y sobre qué se 
debe callar? La censur.a se rlirige a .los Centros donde proccdeivlas informaciones.— 
Príjto familiar del-ministro de Información inglés a los'corresponsales norteamerica­
nos.— Protesta ante el «pisotón» de la Agencia soviétiert T. A. S.^S. en la Conferen­
cia de Teherán. Otro «pisotón» de la Réulcr-cuando la reunión do El Cairo, a pesar 
de la censura; En Inglaterra y los Estados Unidos se ejerce la censura como una 
orientación y consulta. Cuando los censores cumplen mal, también son rehevados.—' 
La «Anastasia» tomó el nombre del patriarca San .4na,stasio. — La (pensura, en tiempo 
de los Papas Pío Y y Gregorio XIII ya era buena arma de Gobierno.—Aquel gaceti­
llero a quien mutilaron las manos.—Algunas tonterías de la censura.-—Hay mucha 
bibliografía de este tema.—La lucha del periodismo po.r burlar la censura.—La es­
tratagema de Tcmistocles. — Necesidad de la censura en tiempos de guerra.—Cómo se 
insurreccionaron los «boxers» en China, por una información que no tuvo censura,— • 
Las rest^cciones informativas durante la Gran Guerra en Inglaterra, Francia, Ita­
lia y Alema.nía. Cuando Dikens pudo ser «ñ emboscado para la sncnlalidad de un 

■ censor francés déla pasada guerra 1914-18.

• CAPITULO VIH ' • •
EL CORRESPONSAL DE GUERRA FRENTJÍ A LA PROPAGAN D-4 BELICA. .-. . 217

La propaganda os hiedra que se cnrosc.a al periodismo.—Vence y convence, persuade 
y triunfa»—Su eampo de acción es la Psicología.—«Exagerar victorias y atenuar de­
rrotas», dijo Foch.—Cómo despribió el Faraón Ramsés 11 una batalla fracasada.— 
El abiíso de^valoriz.a su uso. —El sentido pragmaticista del periodismo.—La guerra 
francoprusiana la provocó la propaganda do una noticia deformada.—¿Hasta dón-, 
de el corresponsal de guerra, agente de la propaganda beligerante? — El vizconde de
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Inglaterra y la gran tradicioñ, de sus corresponsales en el 
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Lie Rudyard Kipling a Edgar Wallace, pasando por Winston Churchill.—La Reuter 
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LA IMPRENTA EN EXTREMADURA <*'

Por PEDRO DE LORENZO

A .li^bliog-rafía española sobre la his," 
toríaoe nuestra Iinipreuta puede en” 

orgtillecerse de haber hallado, con Anto" 
nio Rodríguez'Moñino, un© de sus más 
ag’udofi y trascendentes acarreadores. Siu“ 
cesor directo die Gallardo, extremeño él, 
violento como él, es Rodríguez”Moñino, 
asimisimo, ese crítico sagaz cnanto apa” 
sionado bibliófilo que don '"Bartolomé 
José contenía. Próxima a la yeántena 
debe ya dejascender la «cifra de puWi” 
caciones todavía joven erudito a 
cuya consideración rendimos hoy estas , 
líneas.

Y ¿cuál es la nota representativa del 
autor? Con.tres, oon cuatro rasgos sig^ 
niÍicativos, me esforzaré en ovocarle.

He leído recientemente algunos de sus 
trabajos: “Hechos del Maestre dé Al" 
cántara don Alonso dé Monroy’’, “El 
retablo dé. Morales en Higuera la Real”-,. 
“Hazañas del coronel Villalba”, “El ca" 
pitán Francisco de Aldana^ poeta del si" * 
glo xvi”... A la aparición de su Aldana 
dcdliqué gozosamente una pequeña nota 
en-el diario “Arriba”. Fué'entonces que 
dije.: •
, “En todas sus puiblicacionés se hace 
admirar la. generdsidad del propósito y 
el rigor de/ su .metodología. Gusta Mo“ 
ñiino da referir, la tarea a objetivos dé 
su tierra natal.”

Gñéndome, en fin, al libro cuya res" 
censión ptetendo díiros aquí, ahora, oh" 
servo, junto a lo^ rasgos generales, de 

impulso generoso y disciplinada invest' 
gación, una tercera característica: la ele' 
gancia polémica.

En efecto, “La Imprenta en Extrema' 
dura (1489-1800)” plantea, de entrada, 
cuestiones die tan espinosa discusión 
como la dé probar la existencia de una 
imprenta incunable en Coria. Tengo d 
libro, en edición bibliófilo, sobre la mesa. 
Leed conmigo algunos de sus párrafos. 
Divide RodPíguez-Moñino su trabajo el 
tres fábricas sucesivas: Introducción^ ■ 
Documental y Bibliografía. -En. la pa 
gina 12 escribe:

“... Puede ufanarse de tener pía impren . 
ta regional] más solera-y antigüedad qu* 
las de multitudes de capitales de prQvin 
cia, sin excluir a Madrid (2), que so ° 
llegó a poseetila tres cuartos de siglo niaJ 
Urde que Coria (3), veinte años con po^ 
terioridad a. Merída"Guadalupe (4) 
dlieciséiis a Badajoz (5). .

“Nada gabemos del cómo y pçn

(1) Antonio Rodrígue7.-M,añino. -Ld 
prcvKi en Ex>^rcmadura (1489-1800). — ^' 
dus: Madrid. 1946,

(2) Prlrñer libro Impreso, 156-6.
(3) Prin^ Incunable: Graclii Del. V

8ón —Ll^a, imip., '1489, ,
(4) . Cabrainee, Atiiíd y arnvadiira , 

ritudl, — Díaz Romano, imp. GuucíaUiP^ 
1644. Mérido, 1646.

(6) Reijrchej^or i u m edictzim 
paryOa errores^ __  Franoisco Redrígu^^
Imp. Año de 1660.
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4. Cabranes. «Abito y armadura espiritual». Mérida-Guadalupe, 1544-1546
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llegó el Arite tipográfico a Coria ; acaso 
no fuera extraña a su importación‘la 
figula cid dinámico y docto c>bispo' Pré” 
xamo, -que entonces regía la Sode cau" 
riense. Lo efue sí nos consta de modo 
indudable es la estancia de Gratia Dei, 
nutor del primer libro allí impreso, en 
Extremadura, al servicio de la Casia de 
Feria. Fallecido en Zafra el año 1530, 
según Alvarez Ossorio, .“el conde, mi 
«íñor* magüer, niño a la sazón, le man” 
dó hacdr toda la honra que á tal varón, 
pertenecía”.

“Si no fuera por este voluimon estam­
pado en Coria, ignoraríamos hasta* el 
nombre del maestro Bartolomé Lila, im" 
presor y entallador, que firma su obra 

1489, época difícil para Extremadura' 
POf las contirwjiadas guerras civiles que 
In asolaron, pero gloriosa en sus fastos 
culturales, por ser el punto de parthl'a 
del arte de Ibarra en la región dc Arias 
MonLa.no”. '

ya os habéis pe re atadlo, amigos, de 
U iniportancih que entraña esta cuestión 
primera. En esa ciudad de Coria, a la 
^ue tan cruelmente trató Ortega y Gas" 
®ft, allá por la Gran Guerra —la de los 
‘-•neo Emperadores—, '’despreciándola

“inverosímil, torva, ^ombría, inmó" 
como un susto en medio'de luixca" 

^dnp”, ciudad' para >mí —y pienso de" 
^hr esa otra interpretación tan, opues” 

altiva, recogida y ,fascinante, cual 
®asis de luz en la sabana extremeña ; en 
. •'ia, perdonadme, locaAiza Moñino la 
’^renta incunable del flamenco Barto" 
Orné de Lila. Con una primera salida: ' 

, del peregrino “Blasón generad y no"
del Universo”, de Pedro Gracia 

Con otras dos, no tan ciertas, y,, en 
caso, poster idreS : “La crianza”, de 

•"acia Dei, asimismo, y el “Officium 
P*"® festo visitationis b. Mariae virgiojs”. 

aparad sólo en esto: en-la data dol bla" 
Gracia Dei, en cuyo colofón se dice: 
te blasón general de las inisignias deJ

Universo,, dedicado al serenísimo prín” 
cipe, alto y muy poderoso rey de Por” 
tuga!, fué impreso y entallado en la ciu" 
dad de Coria por el maestro Bartolomé 
de Lila, flanftnco, año de 1489”.

1489: Quince años más tarde de la 
aparición de la primera obra impresa 
en España (6). Treinta y dos a treinta 
y cuatro de los primeros incunables del 
mundo (7).

Resuelto el problema de la presencia, 
en Coria, de prensas anteriores al xvi, 
Radríguez"Moñino alcanza nefa victoria 
poQcimica sobre don Vicente Barrantes, 
quien, con esa imprecisión encantadora 
de los investigadores imaginativos del 
siglo XIX, había calificado de “sueño in” 
dudable* Ios-orígenes caurienses del bla­
són de Gracia Dei. No puede sorpren­
dernos postura tan ingenua si prestamos 
ateáoión a-estas palabras de Moñino:

“Cuatro noticias bibliográficas, en to­
tal —dice, refiriéndose a la aportación 
died bibliógrafo don Antonio Palau—, 

' que, sumadas a lais siete dé J8aerantes, 
nos ofrecen el panorama de once impre­
sos eñ el transcurso de tres siglos y .pico. 
Parva contribución, si se tiene, en cuenta 
que ed resultado de nuestros investiga"- 
ciones llega a precisar más de un cien­
to; cifra, si no míly elevada, aP menos 
comprobatoria dé\que hubo más des" 
arrollo tipográfico eñ Extremadura que 
el supuesto hasta ahora.” •

Presenta en su libro Rodríguez-iMo" 
ñiño otras numerosas fidhas bibliográ” 
ficas de vivo interés, más cuyo debate y 
desarrollo nos llevaría a dilatar marca­
damente esta rescensión. Baste, pues, 
para noticia de la obr-á, con lo dicho. Y

(6> L's oires o troves davaTl scrltes, 
les avals tÿaoten de la hors de la Sacra.- 
iissiir.a Verffe iiaria^—Valencia, Lamberto 
Pahuart, lmp., 1474.

(7) La milia de F^t se supone .salida 
por el año de 1466. El Psalterio aparece 
en 1467.
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ti but fan agúíhn:clbienauéturado 
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nocayamoByóílamanerafuintaee i 
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manerasxcnmifericordia fpúaly cor 
poral.CZa.i.4tofpúalfc Diilfnguc 
en flete maneras 4 ptrteiiccé ala Do 
trina fpúaly mia cnel proyimo quito 
ala corredon fraterna ql enanccllo 
noemanda.<[2a.í.esenfcñar losfln , 
pies que no faben.<E£a fegunda oar 
confejo alqucloba incntílcr. <iZa 
tercera caítigar al errado. c^a
quarta perdonar laeiniurtae. *“ 
<E£a quinta fofrir al protimo có pa 
cienda en fuspaíloncs.iL^a ícíla ro. 
gar a Dios po: los muertos y por 
loe binoeque Dios los faque De pee 
cado y los tenga ó fu mano 4 no le of 
fendan con offenfa mortal. Cía fcp 
tima que Oíos faque loe oefuntoe De 
pena De purgatorioioc todos ellas 
Diremoe tratando primero Delator 
recion fraterna 4 ce obrafpüaUyóf» 
pues Oda obra corporal y temporal 
4 cg Pelas obraeb mía corporales. '

4. Catatanes «Abito y armadura espiritual». Mérida-Guadalupe, 1544-1645
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7. López Pizarro. <Tratado sobre los ceasps». Guadalup’e, 1648
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27. Cepeda. «Famosísimos romanees (¿Badajoz; 157Ÿ?)
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con. recordar la sugestiva leotura de es" 
tos otros supuestos: el del “Abito y ar“ 
madura spiritual”, del padre Diego de 
Cabranes, vicario perpetuo de Mérida. 
que, comenzado a oomiponerse “para co 
mún utilidád de los fieles ehristiaños en 
la nombrada puebla de Guadalupe, aca“ 
bóse en la antigua ciudad de Mérida, a 
diezinueve. de agosto de i545”- Y la cu 
riosa incógnita bibliográfica que plan" 
tea la estampación en Badajoz 0555) 
de la “Guía de Pecadores”,' de Fray 
Luis de Granada.

Fray Justo Cuervo, en su “Biografía” 
dél padre dominico, Madrid, 1896,' pá~ 
fina 17, viene eai apoyo de la tesis de 
Moñino. Cuando cf. : “Intervino en la 
fundación del Convento de Badajoz, y en 
ios ratos de libertad que le dejaban la 
dirección y vigilancia, de la fábrica se 
dedicó a escribir el compendio de aque“ 
da maravillosa “Guía de Pecadores”, de 
ia cual, más adelante, él mismo, admi“ 
randose, decía: ¿Es posible que yo hice 

libro en Eadajos? 'finen cielo y cli- 
debe de ser el de aquella ciudad

Rodríguez-'Moñino agrega, en fin, a 
manera de apéndice a su trabajo, noti­

cias sobre Tipografía extremeña de» los 
siglos xVii y xviii, no obstante haber 
limitado el tema a las dos centurias an" 
teriores, como contribución aJ Centena" 
rio (1545) del “Abito y armadura”, li' 
bro primero, terminado de imprimir en 
Mérida. “Labor costosa y difícál —nos 
advierte—, porque siendo la mayoría de 
los impresos obras de poco cuerpo, ser" 

' mones y papeles volantes, se han conser" 
vado escasísimas muestras, y, como po" 
drá apreciar el lector, la casi totalidad 
son sólo, conocidas por el ejemplar que 
figura en la Biblioteca extremeña, que, 
a costa de tiempo, constancia y dinero, 

\hemos ido reuniendo, con el deseo de que 
alguna vez pase a un establecimiento pú" 
blico de la región.”

¿ Se concibe, como el dé esta final idea, 
propósito de más exquisita generosidad? 
Así remata Rodríguez"Moñino, fulguran" 
teniente, la monografía que hemos veni" 
do marginando. La belleza de alma sobre 
la importancia documental de estas apor" 
taciones inestimables para la historia, 
por hacer, de nuestra Imprenta.

(Escrito p3ia la ^Gaceta de 
PTiStasa Española*-) .
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PERIODICOS QUE FUERON
(

«El Tiempo^, órgano del 
conservadurismo silvelisía

I

'Por EDUARDO COMIN COLOME^

POCAS cosas tan inseguras y absur­
das como los periódicos y lós pe­
riodistas, en las azarosas jornadas 

del pasado siglo.
Bastaba que un cacique o cualquier 

arrivista malintencionado pretendiera 
redondear sus hazañas, teniendo a. un 
político gordo sometido a sus caprichos, । 
para que inmediatamente, como conse­
cuencia lógica del aventurerismo al uso, 
se pensara ÿ realizara la fundación de 
un periódico que defendiera unos inte­
reses bastante más mezquinos y egoís­
tas que los típicos de los’partidos y ban­
derías, turnantes o de la opqsición.

Hubo, especialmente en el siglo déci- 
monónico, momentos en que el periodis­
mo alcanzó y disfrutó grandezas. Pero 
las que se cosecharon —casi siempre por 

hombres ajenos a Iqs que de codos en 
la mes4 de Redacción tenían que vér­
selas a diario para contrarrestar lós in­
tencionados editoriales del enemigo— 
no llegaron a alcanzar el'número de las 
multiples miserias que arrastraron 
conciencias vendidas de profesionales' 
—profesionales, ¿de qué?—, prestos 

siempre a uncirse al carro del gob^f 
nante, mostrándole los sucios puntos 
su pluma, como oíerta o amenaza, dis' 
puestos para la acción.

No faltaron en tál época personas df 
no’ble ejecutoria y de verdadera consf 
cuencia ideológica, que acaso sean l^^ 
únicas que real y verdaderamente 
rezcan sin reservas el título de peó®' 
distas.

Y justo es que digamos que, cuand® 
no por los políticos, por los periodis­
tas, quedó mucha tela cortada para c®" 
mentario y tristeza de la presente g®' 
neración, que mi/a, por muchas r^z®' 
nes, con cierto escepticismo a la del 
diecinueve.

.

Con posterioridad a la Restauración' 
alfonsina, las hufestes acaudilladas P®^ 
Cánovas del Castillo entraron en un P® 
ríodo de intensa agitación. Había eo*** 
aquellos grupos muchos hombres de 
Heve, poco dispuestos a transigir conl*' 
unamente con el carácter so.berbioso d®
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Su jefe. Pero el verdadero arranque de 
la disidencia y desgaj amiento del con­
servadurismo español se produjo con 
ootivo de las gestiones que para el re­
ingresó de don Francisco Romero Ro-ble- 
do llevaba a cabo nada menos que Mar- 
tiuei Campos, el general que en Sagun- 
10 proclamara Rey de España a don 
Alfonso XII.

Entre todos los antagonistas, don 
l^rancisco Silvela.era acasb el más re- 
l*lde y declarado ; y cierta combinación 

¡ política de Cánovas, .si no hecha a sus 
espaldas, por lo menos en plan de ju- 

a uno de sus adictos, motivó la 
lemida y cacareada escisión ; porque la 
’'iptura no fué cosa del instante, sino 
®lgo que se esperaba y se mascaba en 

ambiente. También supo la cosa in­
ultamente don Eduardo Dato Iradier, 
discípulo del Pollo de AntequerOj sobre­
nombre con el que se distinguía a Ro­
ncero Robledo.

l^ero, en fin, no sólo aquello resultó 
a la postre el factor determinante 

o la ruptura del bloque conservador ;
sucede es que, a nuestro objeto, 

nuicam-ente nos interesa dejar sentado 
Cánovas y Silvela se colocaron 

onte a frente, después de haber mar­
ido unidos —al menos, aparentemen- 

unos cuantos años. '
li^on Francisco Silvela llevóse con él 

* '^^^ffrupo selecto de bullidores en la 
Pniítica'; tenemos frente a nuestra vis- 

barias listas de ellos, que omitimos 
Penque estamos para historiar los ^erió- 

que fueroHj y no para tratar, de 
políticas, más o menos añejas.

odos aquellos, hombres se encontra- 
por consiguiente, de la noche a la 

^ana, sin un lugar en condiciones de 
®ar el rato y de quitar la piel a tiras 
Os conspicuos del canovismo. El jefe 

[^,^idente, con el marqués de Pozo Ru- 
y don Eduardo Dato, trataron, de 
sustitutivos del antiguo Círculo Con- 
^^or, surgiendo la idea de fundar 

un periódico, que encontró gran eco en­
tre los seghidores del último menciona­
do, pues, hombre dispuesto para las ba­
tallas de la política, reconocía en tales 
momentos la necesidad de contar con 
uD órgano en la opinión pública.

Las primeras gestibnes se dirigieron 
por la compra de alguno de los perió­
dicos que existían. Se pefasó en La Li- 
bertaÜj dirigida por un íntimo de Cá­
novas : luego imaginaron el Heraldo^ 
cuya Empresa se hallaba dispuesta a ce­
derlo al mejor postory, por fin, se 
optó por'resucitar el periódico qlie Bed- 
mar y Toreno fundaron durante el pe­
ríodo revolucionario. Y así, el día ip 
de enero de 1893 salió a la cálle el pri­
mer húmero de El Tiempoj que moriría 
fiete años más tarde (1899), precisa­
mente cuando Silvela ya había sido 11a'- 
mado al Poder. Con esto queremos de­
cir que durante ese tiempo estuvo ale­
jado de las poltronas ministeriales. 
Y con él todos los suyos.

He aquí, bien resumida, la historia de 
los fines que perseguía El Tiempoj o,, 
por expresarnos en forma : los objeti­
vos que alentaron al silvelismo para 
lanzar a la calle Su portavoz periodís­
tico.

* * *

j Muchas, muchísimas cosas curiosas 
pueden contarse respecto de este diario. 
Trataremos de recoger en estas páginas 
algunas de ellas, buscando las más im-. 
poitantes y típicas.

Fué director Guillermo Rancés, y for­
maban su cuadrillaj que ya actuó en 
E¿ Didrio Español y en La Libertad, 
bajo,su batuta, Enrique Godinez, Sera­
fín C. Pinuaga, Rafael Solís, Ricardo 
Queralt, Serafín Adame, González For­
te y José Modesto Llinás.

Con este equipo, instalada la Redac­
ción en el número 18 de la calle del 
Turco, comenzó la publicación de El

SGCB2021
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dispuestos todos a que triun­
fara Silvela, su, jefe político, bajo la 
mirada vigilante de un Comité Ejecu­
tivo, integrado por Rodríguez San Pe­
dro, en calidad de presidente ; don An­
tonio Hernández López, secretario, y 
Santa Cruz y Barón del Castillo,'como 
vocales. Este Consejo dió a Rancé^ 
carta blanca para constituir a su gusto 
la plantilla de redactores ; pero había 
una limitación', y ésta se refería a la 
nómina, verdaderamente curiosa, que 
vamQs a consighar, respondiendo de su 
autenticidad.

El director percibía seis pesetas y se­
senta y sqjs céntimos diarios.

El redactor-jefe, cinco pesetas diarias.
Cuatro primeros redactores, con tres 

pesetas y treinta y tres céntimos diarios 
por barba.

Un crítico literario, a razón de dos 
cincucíita al día.

Dos noticieros (gacetilleros), a dos pe­
setas cada uno.

Y un redactor taquígrafo, con ochen- ' 
U y tres céntimos por día.

"Esto es todo lo que ^daba de sí El 
Ttempfi para su-personal de Redacción. 
No hemos tenido ocasión de hacer com­
paraciones y estadísticas sobre lo que 
aquello suponía en esa época^, Pero se­
guros estamos de que no era tampoco 
como para echarse coche.

Como esto venía de arriba, las rela­
ciones con la Administración eran bue- 

y nada hemos podido encontrar que 
demuestre titantez entre los de pluma 
y don Luis Roblés, administrador del

■ periódico. ' >1'
* * *

Examinando ejemplares dp El Tiem- 
no encontramos nada destacable a 

los efectos Técnicos. Como órgano de 
y una fracción política, sus más sustan- 

ciósas secciones eran de Picadillo, y 
así 103 Proverbias chinos, debidos a la 
pluma de don Santiago Liniers, levan­
taban ampollas en los canovistas, sin 

que. por- esa mención pretendamos pf 
ner en segundo lugar laS Pequeñecíii 
producto de Rancés. Emparejaba con 
este trabajo, bástante bien, las Súlta!,\ 

' poesía cómica diaria, que escribía Soils.
Destacaremos ahora un triunfo repor 

teril, obtenido' por Ricardo Queralt, er 
cargado del Alcance politico y asesor dt 
Silvela en multitud de cuestiones reh' 
clonadas con los chismes y escándalos 

’ de las alturas.
Vaya la anécdota, rigurosamentt 

cierta :
Concertaba el ministro de ültramaii 

señor Castellanos, una operación de cr'r 
dito de importancia extraordinaria : tan' 
tp lo era, que el secreto’ más absoluto 
rodeaba cuanto acerca del caso se pto' 
ducía.

Los reporteros de la .Prensa madrilf 
ña se veían y deseaban por ccnocet al' 
gún detalle que llevar a sus columnas, 
y, como siempre sucede, el misterio o® 
que' todo se envolvía trascendía al p*^ 
blico, que se mostraba ávido por conf 
cer noticias.

Una madrugada, - Que/ait, apabuHadO' 
como los demás colega?,\ por lo nega*'' 
vo de sus gestiones, cuando pasaba .p®^ 

jla calle de San. Agustín, de regreso dd 
periódico, malhumorado consigo ínis®®- 
observó que uno de los balcones de 1’ 
vivienda particular del ministro ct» 
abierto por un criado, que con dilig^æ 
cia suma volcaba al arroyo un cesto df 
papeles.

No falló en esa ocasión el cUsk’ 
instinto reporteril, porque ríiestro colf 
ga de.- entonces, lanzándose aíacosí' 
mente sobre la serie de folios y cv’f' 
tillas, desgarrados y rotos, pudo recón®' 
tiuír uno de los papeles, donde se cofl' 
tenía totalmente la explicación del cK' 
dito, señalándose el tipo y clase de I*’ 

.obligaciones, su plazo, interés y av®' 
ministerial.

Al siguiente día, El Tiempo sorpif’ 
dió a los medios fiiiancieios con <1”* ,
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completísima inc.iimai iZn tit lo que c’a 
lin secreto, incluso para la alta Banra. 
Al principio, se tomó aquello como pro* 
ducto de la imaginación del reporteio; 
®as no tardó el ministro de Ultrainar 
en confirmar la veracidad de los datos, 
sin ocultar la enorme sorpresa que le 
tabía producido el que se conocieran 
*utes de tiempo.

• « «

Otra cosa verdadéramenté anecdótica 
iué la salida a la palestra periodística 
de don Eduardo Dato Irauier ; contaba 
este en la Redacción de 7 tempo bon 

amistad entrañable de "Modesto Lli- 
que, sabedor por su amigo d& que 

preparaba un articulo, estuvo cacarean­
do con gran anteihción que las colum- 

del periódico iban a ser reforzadas 
por el avispado hombre público.

On día llegó corí las anunciadas çuar- 
'rbas, que se puso a leer con entona- 
'^tón y buen deseo. Pero aquel ladrillo 
^e Telería únicamente a cierta tieté-nsa 
íne Dato acababa dt realizar del e.x 
juez de Madrid, Zapata, acusado de 
prevaricación en la causa de un testa- 
•Tíento falso.

Con todos los respetos para el autor, 
cosa quedó reducida a una reseñita, 
que ese fracaso fuera obstáculo pa­

ra que Dato quisiera repetir la suerte 
f^on motivo de un pleito por quiebra en 

que intervino. No recordamoé si el 
^®úor Dato, ya en la cima de su carre- 

política, que truncarían pistolas ase- 
*’rras, hizo alusión pública o íntima- 
’’jente a sus aficiones périodísti^cas. Lo 
’•‘erto es que en El Tiempo nO putAicó 
’'JQguna cosa, a excepción de las ga'ce- 

en que se dejaron reducidas las 
'°Pias de sq informe forense.

Dentro del meníidero de la Redacción 
también sus patinónos. En cierta- 

^^asión fué un editorial,' que firmaba 
‘ l^eritorio. Por su carácter político 

faltaron sabrosos comentarios contra 

el autor ignorado, de quien algún mal­
intencionado dijo que trataba de ingre­
sar en el periódico. Cómo serían las 
pullas, que un enterado hubo de aclarar 
que don Francisco Sil vela y El Meri­
torio eran la ínisma persona. Entonces 
los comentarios §e dirigieron -a enco­
miar la sagacidad, visión política e in­
tención del factótum del partido.

« « •

El día 3 de marzo de 1899 se confió 
a Silvela la jefatura del Goibierno.

noticia fué acogida en su perió­
dico con la satisfacción que puede, su­
ponerse. Siete años de inanición por 
paite' de los silvelistas, era una etapa 
demasiado larga para que el aconteci­
miento no produjera úna saludable reac­
ción entre los militantes del partido que 
acudían a formar tertulia a la. calle del 
Turco, número 18.

Los mismos redactores de' El Tiempo 
sintiéronse también un poco triunfanide ; 
no en vano, diariamente, por sus, cam­
pañas, habían preparado el terreno pa­
ra que se encumbiar'a su jefe. Rancés, 
el director, enganchó la Suhsecreiaria 
de la Presidenci.a, y Serafín de Pibuaga 
pasó a sustituirle^

Y unos mesjs más tarde (noviembre) 
¿l Tiempo dejó de publicarse, porque 
doq Francisco Silvela y lo suyos haoian 
logrado lo que se propusieran : formar 
Gabinete.

He aquí, pues, una edificante .hiîlorta 
de un periódico que fué, ÿ que, some­
tido a un fin particularísimo y egoi.-»a, 
nada tuvo que hacer después que ayudó 

A a sus personajes a escalar la dirección 
fiel país.

Una vez por los político? y otra p'.r 
los propios periodistas, la historia de la 
Prensa decimonónica no es más qui un 
conjunto extraño de pasiones y-dc mise­
rias y grandezas^ -

Salvando, claro está, las naturales ex­
cepciones.
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Las cuatro mejores páginas
de la Prensa española

M e s ,d e agosto'

S elogiable la casi total unanimidad de los- diarios españoles al valo­
ir rar con pleno acierto el trascendental acto de clausura del Con.

f greso nacional de la Pesca en Vigo y discurso del Caud^illo. Asimis. 
mo, la noticia no se ha .difuminado con frases rebuscadas, metafóricai' 
ni entrecomillados prolí\)s, sino que se ha dado, escueta y llanamente- 
con toda precisión, con las palabras fustas' e indispensables, hasta el 
punto de poder ofrecer en nuestros páginas titulares idénticos del mis. 
mo sentid9 i?iformatwo. ' ' .

Con alguna excepción, el número de frases entrecomilladas que han 
sido desglosadas como sumarios, nuncahan llegado a formar aquella 
teoría interminable, que casi constituía un catálogo tipográfico, Umi. 
tándosfí, al cojiirarío, a destacar una o dos frases o pasajes entre los 
más trascendentales del discurso. Detesta- manera, es evidente que lo 
atención 'del lector se fatiga menos ç incide exclusivamente sobre lo 
que es de auténtico interés. '

No ha habido el m.ismo, acierto en lo que se refiere a la presento, 
ción del discurso de clausura, en cuanto que pocos periódicos se han 
decidido a dar un nurtíero discreto de ladillos que corten la monoto. 
nía del plomo. Ha habido periódicos que, confeccionando bien, desesti. 
marón esta presentación con ladillos, resultando en algunos de estos 
periódicos interminables columnas a toda plana, monótonas, de incó’ 
moda lectura -y de feísima presentación. Repetidas veces ^no nos can>. 
saremofs nunca—, hem-os aconsejado aquella presentación que dosijl^^ 
el plom-), anima, la confección y resulta imprescindible aun en los dis­
cursos breves, comej el que nos ocupa en el acto de clausura del 
greso Nacional de Pesca. Confiamos en que en los sucesivós trabajos 
de esta índole no caerán en el vació nuestras recomendaciones.

De los periódicos seleccionados, el diario mádrileño ^Yai^ es el únioo 
que no titula a toda plana. La información principal del día ya lá
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la Prensa vespertina del día anterior y, por tanto, las cuatro colum, 
nas preferentes que s^c le dedican son suficientes, habida cuenta de las 
ocho del periódico, y del Testo de la información extranjera, que, aun. 
que no de capital importancia, no podía faltar en la cabecera del gran 
rotativo de la capital La confección de <íYa:^ es la clásica, dedicando, 
como siempte, el titular a dos columnas, de la parte inferior de la pá. 
gina, al comentario internacional én cursiva, que contrasta bien con la 
<.negrita>, de cuerpo 7nenor, el discurso de S. E.

^Imperúj», de Zamora, titula a toda plana, desplazando a. un tercer 
sumario la 7ioticia de la clausura del Congreso Nacional de Pesca. ^Im. 
perior se ma apartado de la generalidad de los demás periódicos al hacer 
un titular en barra, de versales, de indudable fiLcrza expresiva, pero dis. 
tinto de lo que han hecho los demás tituladorps, que han titulado a 
toda plaiza sobre là 7iGticia en sí, sin ninguna cíase de retóricas ni jue. 
gos dialécticos. El discurso va en cursiva, de entrada, y sin ladillos, 
acompañado de 7zna foto de S. E. El número de titulares y su disposi. 
ción nos parece la más acertad! para las seis columnas del diario zamo. 
rano. La i'^aloración del resto de las noticias es aceptable en arnbos aspee, 
tos de información interior y exterior.

<iPatria> confecciona en cada momento, ateniéndose a criterios 
distintos, siempre ortodoxos, en función de la clase e importancia de 
cada información y con zina elasticidad de esquemas verdaderamente 
elogiable. Después de titular a toda plana tiene, para nosotr(^, el acier, 
to de ocupar precisamente las dos columnas de salida, cotiIo cual la 
continuidad de titular a toda plana parece, sin la menor solución, en 
provecho siempre de la facilidad de su lectura, mínimo trabajo de oten, 
ción y completa orientación del lector. Inmediatamerite, y para no re. 
petir el molde confeccionador, véase en el titular a tres de la parte 
baja de la plana cómo vuelve a la clásica manera de la columna de 
entrada en este caso particular la tercera de la plana, para iniciación 
de la información. Destacamos el acierto de <iPatriai^ al dar ladillos en 
el texto del discurso. Los titulares tienen la debida uniformidad tipo, 
gráfica y la correcta y gradual sucesión de los sumarios.

La página sencilla de <iEl Ideal Gallego:^, con sus cinco columnas, 
no tiene mayores inéritos que la doble titulación a toda plana, con uni. 
formidad y gradación de tipos, aunque la presentación de las informa, 
dones sea monótona, por la utilización de los mismos tipos, de ^^redon. 
dai>, sin zzinguna variación de cuerpos. Tampoco es acertado el criterio 
selectivo, ya que no merzeiona el hecho de qúe el Caudillo haya dirigido 
la palabra a la multitud, aunque en interiores y en página impar re. 
coja el texto íntegro del discurso. También ha omitido información 
gráfica de los actos que, dada la proximidad regional, debió haber con. 
seguido. Nótese el distinto criterio de tPatriai^ para utilización de IdS 
columnas de entrada para la inforinación básica.
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La publicidad, base económica de 
la Prensa

Por D. LAGUNILLA

Et. anuncio es, en esëncia, el más 
eficaz elemento de coordinación 
entre li oferta y la demanda co­

mercial. Toda contratación de servicios 
productos entre personias o entidades 

^lesconocidas en1;re sí, ha de ser esta­
blecida mediante el anuncio. Y de tal 
modo es así, que puede' decirse que la 
mvilización está basada en la publi­
cidad, en sus diversos grados y fines.

¿Cómo, podríamos progresar y pros­
perar en el mundo si el libro, el perió­
dico, la revista, el folleto, la radio, el 
cartel, etcétera, etc., ncs enseñan a 
fc>da,s horas lo que haj ocurrido en el 
mundcj, lo que se inventa y crea, para 
el mayor bienestar de los seres huma­
dos? ¿Podemos figurarnos un mundo 
3’11 comunicación escrita y oral? La 
supresión de los medios de publicidad 

piopagauda, lo mismo de las ideas 
Que de los productos,* sería la causa de 
un colapso en la humanidad; la supre- 

andamiaje de la civilización, 
^i-d^cido ya sobre la base del inter­

cambio constante de opiniones, ideas, 
1®Ventos y artículos o productos para 

el progreso humano. Sobre todo, en un 
mundo en el que cada día es más com­
pleja la existencia, por lo mismo que. 
la población del mundo y sus necesi­
dades han aumentado terriblemente en 
pocosi siglos y aumentan a mayor ve­
locidad, constantemente.

La. publicidad y la propaganada, em­
píricas en sus comienzos, son hoy casi 
una ciencia y necesitan de una espe­
cial intuición psicológica para alcan­
zar su mayor rango y eficacia; por­
que en el rondo del, ser humano existe 
el deseo innato de extender su perso­
nalidad sobre las cosas o lo.s hombres 
y ya nada se comprende sin un acele­
ramiento y rapidez, que sólo los me­
dios^ de difusión pueden proporcionar 
a la industria, a la política'y al hombre.

IÎ1 anuncio puramente comercial ha 
de operar sobre el espíritu del lector, 
del futuro o posible comprador del ar­
ticuló, o bien para mantener su recuer­
do y empleo, y los lectores y sus face­
tas son tan varios como lo es toda vida 
anímica, y su complejidad hace más 
difícil el empleo de los argumentos. Ha
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de obrar, pues, esencialmente, sobre 
la intebgencia y la sensibilidad del lec­
tor para provocar el acto de voluntad 
que implica la adquisición del pro­
ducto. Y, esto no se logra puramente 
con fórmulas matemáticas ni normas 
completamente fijas.

La técnica, por cónsecifencia, de ía 
publicidad, es esencialmente psicoló­
gica; pero, a la vez, ha de tener en 
cüénta los' fundamentos económicos 
del país. Ha de provocar sentimien­
tos y sensaciones para interesar y con­
vencer al lector y, la vez, crear nue­
vas necesidades y proveerlas del me­
dio de satisfacerjas.

En España, la publicidad empezó a 
desarrollarse sobre bases más cientí­
ficas y prácticas hacia 19lo. Hasta en­
tonces sólo contadas empresas indus­
triales o comerciantes habían explo­
tado este hpoderoso medio comercial 
para intensificar sus ventas, mediante 
iniciativas personales y empíricas. Y 
casi por la misma fecha empezó el cre­
cimiento y desarrollo’industrial de las 
empresas periodísticas, puesto que sólo 
desde esa fecha empezó a contar con los 
importarites ingresos de la publicidad 
en grande.

Porque la Prensa c» él vehículo más 
importante para la publicidad y, pese 
a su breve vida, su circulación es la 
más intensa y extensa, sobre todo si 
se la mantiene con regularidad y efi­
cacia.

Tres son las clases de anuncio en e^ 
periódico: el pequeño anuncio (o anun­
cios breves, en secciones), el. anuncio 
propiamente dicho y el reclamo. El 
prin^eró es esencial en la pequeña tran­
sacción de la cotidiana necesidad oca­
sional, caracterizado por ser el anun­
cio que d ptopio lector ^usca para 'las 
cosías barata.s o usadas,, etc., etc;; el 
anuncio es e} más usado por todas las' 
empresas industriales o comerciairtesí 
que venden artículo de gran consumo' 
las campañas publicitarias) y el recla­

mo es el anuncio velado, de redacción, 
sin titulares, pocas veces empleado 
por el comerciante e industriál y muy 
especialmente por las organizaciones 
y sociedades financieras.

Es, pues, indudable qué el periódico 
ha de recoger' los anuncios que refle­
jen más la idiosincrasia y las necesi­
dades de sus lectores, pQique para la 
eficacia del anuncio en Prensa ha de 
tenerse en cuenta la clase social y la 
potencia adquisitiva de la mayor par­
te de sus lectores, así como la mayor 
o menor circulación cU‘l, periódico. Y 
dentro de^ estaos características, «den­
tro de la mayor o menor demanda de 
sus columnas, para el anuncio, ha de/ 
establecer unas tarifas en relación con 
las de la competencia y el valor rela­
tivo de sus columnas y sus diversos' 
emplazamientos, en proporción l a su 
mayof o menor visibilidad.

Pd ’lector fija preferentemente .su 
atención en determinadas páginas y. 
dentro ^e ellas, en la zona más visi­
ble. Por ello, la parte alta de cualquier 
página tiene, visualmente, más efica­
cia que la baja; la página de texto es 
más preferida que 1^ enteramente de 
anuncios, etc.,' etc.

Más lo evidentc^e.s que* un periódico 
es hoy una empresa comercial, cuj^s 
propietario!? compran maquinaria, pa­
pel, tinta y noticias y artículos, j.íara 
vender el periódico con la posible ga­
nancia y- para lograr el éxito ha de 
vender bien el espacio de sus columna» 
a los^dustriales y coinerciantes. Pero, 

-a la vez, un periódico no adquiriría 
una gian difusión o venta, ni merecerá 
buena calificación, si-desde .sus colpra- 
nas no se educa y alecciona a la opi­
nión pública, elevando los sentimien­
tos morales de su^ lectores y procu­
rando mejorar la sociedad. La conjun­
ción de “estos dos grandes fundaineii- 

.tos de la Prensa dan la auténtica 
fórmula de hacer periódicos, porque 
sin la venta del espacio al anunciante ,
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el periódico carecerá de base económi­
ca, y sin la gran difusión entre los lec­
tores por la información y la colabo­
ración, tampaCo alcalizará aquélla 
para prosperar y perdurar. La circu­
lación es, de arreglo con el dicho vul­
gar, la soga, y la publicidad, el caldero.

Siendo, consiguientemente, la pu-, 
blicidad la columna vertebral ' eco­
nómica del periódico, los países de 

^uiayor desarrollo cbmercial e indus­
trial son los que -más potenté y poderosa 
Prensa tienen. Los ingresos publicita­
rios de la Prensa en las grandes nacio­
nes son fabulosos. Sólo así se comprep-- 
den esos grandes rotativos con abun­
dantísimas páginas y magnífica cola'- 
boración, repletos de noticias de todo 
el mundo. En España, comparativa­
mente con su progreso económico, po­
demos vánagloMarnos de hacer perió­
dicos que no sólo no desmerecen de 
aquéllos, sino que, proporcionalnien- 
te, aun los superan.. Más es evidente, 
asimismo’, que aj^ puede mejorarle 
no sólo en su aspecto de presentación 
,y contenido^ sino en la confección y 
distribución de la publicidad.

Para esto es preciso que las empre­
sas periodísticas tengan el técnico ca-' 
pacitado para la función, y si un dia­
rio necesita un buén director y un buen 
redactor jefe para gobernar el texto. 

no es menos necesarió el jefe de publi­
cidad que sepa distribuir los anuncios 
en las-páginas publicitarias, con capa­
cidad para comprender y atender las 
necesidades del anunciante, relacio­
narse con ellos y con las agencias de 
publicidad y, a la vez, con la imprenta. 
Si sabtf conducirse .con el cliente pu- 
bliíitario, pero desatiende la platina, • 
habrá fracasado. Claro es que habrá 
de tener gran autoridad y competen­
cia y disponer en la imprenta de m e- 
diqs tipográficos, buenos cajistas y uu 
buen confeccionador que sepan dis­
tribuir los anuncios de modo que se 
eviten los amontonamientos y la mo­
notonía de los confeccionados en el 
propio periódico; porque la diversi­
dad en la confección de los anuncios 
es uno de los factores de su eficacia. 
Hay, en suma, que poner en las pági­
nas de anuncio la misma atención y 
esmero que en las de texto.

Proouren, pues, las empresas perio­
dísticas españolas atender a su publi­
cidad con el’ niismo exquisito cuidado, 
que a su contenido informativo y lite- • 
rariofc Con ello ganarán clientes, ayu- 
daráñ a la industria y al comercio na­
cionales, sentarán cada día mejor su 
base económica y ,podrán hacer fre­
cuentes mejoras generales en la mar­
cha del negocio.
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Introducción al, periodismo moderno
CAPITULO CUARTO

El arte de la descripción , ,
(Continuación) . - ,

t 
d 
q 
L

r

Le descripción como base 'del periodismo- 
Aplicación de los recursos descriptivos 
a los artículos periodísticos. ConsiderOr- 
ciones generales acerca de la descrip­
ción en literatura. ¿Cómo escribir de 
tal manera que el lector vea mental- 
mente lo que se describe? Estilos rno- 
demo^. Historias periodísticas que uti­
lizan la descripción como recurso pri­
mordial, • . . ■

WAMCS a-ocupaimiOB en este capitulo de 
’ uoiia materia que' entra de lleno tíien- 

tro de lo que podríamos llamar “técn-ca 
del estilo periodista co”- Pana comprendeir 
biçn EÜ alcance de dicha mlaiteria es pre­
ciso no odvijdar qiue el estilo periodístico 
no es más que unía modaflidad particular 
de ese "eátilo” que todo escritor posee co­
mo expresión gesnuina de su propia per- 
sanialidari y de las experiencias acumula­
das por él durante varios años de lectu­
ra y escritura ininterrumpidas. Las indi­
caciones que nos proponemos facilitar 
acerca de (La descripción en el periodi smo 
podrían ser perfectataienftei apnoivechadas 
por todo escritor, sea cufilquiera el gúrvet 
ro que ouíltive (novella, teatro, poesía, 
etcétera)-

Vamos a æntar como precedente el 
pnincLpio de que todo periodista debe 
procurar que efl lector obtenga el máxi­
mo efecto visuaJl dei relato. El periodista 
debe esíor-zarae por dlescribir las cosas de 
tal manera que el lector las pueda ver a 
travos ded artículo que lee. No creemos 
preciso probar la necesidad de admitir di- 
cho principio; sólo advertimos' al einunt- 
oiarlo que el periodismo moderno se orlen- 
tía más y más hacia ese método de des^- 
oripcíón viva y palpitante destinada n 
conmover al lector de tal forma que ob­

tenga la idea más exacta posible de las 
oosas, que sie describen. El escritor mo­
derno' se aparta, por tonto, de los méto­
dos antiguos de descripción para enitrar 
de lleno en el terreno de les descripcio­
nes modernas, exactas, movlxias, atrayen­
tes y apraáonantes.

Es curioéo comprobar cómo la vida mo- 
ddma parace oponerse a que el público, 
en general, adJqueira la conveniente cos­
tumbre die describir con exactitud lo que 
ve- MuchLÍsimas son las personas que, 
aun .cuando dispongan de ocasiones favo­
rables para desoribir algo, y aun cuando 
sepan describir con propiedad lo que ven, 
procuran dar de lado a esta para ellos 
penosa obligación, y optan por el méto­
do más sencillo de enviar a la familia 
o al amigo una o varias fotografías de 
les sitios visitados. / ,

En un. viaje a Servilla —por ejemplo— 
podríamos, sin duda llenar muchas hojas 
de papel con abunidiantes descripcionreB 
acerca de la belleza die la capital andialur 
ea y die .sus notables manumentos; pero 
la oeliaridad de la existencia cotidiana 
nos impide hacerlo así, y bien sea. por 
pieineza o por carencia de tiempo, preíe- 
Miaos comprar variar postales de los lü- 
gares más destacados y enviarlas a nues­
tra fbmilia con la indicación; ‘Tía Gi­
ralda. La vi ayer... Triana- El puente..., 
etdétera ” ¿Efe que nO podríamos describir 
Con palP'bras todo lo que hemos visto? 
Cttaro' que podríamos. Peno no lo hace­
mos así, y _ está tendencia general de la 
gente influye oonsideirablemente en 1® 
formnción de los escritores noveles, Que 
huyen-, como del diablo, de cuaJlquier des­
cripción 'detallada, exacta., apasicnanto 
Sin embargo, es pretíso no olvidar que 
una buena descripción es di puntal maes-
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tro de txjdo buen escriito, y que ed perio­
dista que logra haoetr que el lector vea lo 
Que él escribe tiene .muicJiisimiais probabi- 
Iitdaides de Htgur a triunfar en su carrera

DOS VIEJOS SISTEMAS

Gomo hemos indicadlo, la reaxxdón co­
mún de la gente es procurar rehuir las 
de^crípcioniss. El método de las póstelas 
JBspaldadas es muy significativo. Es uíd- 
“zado para no gastar tiempo en descrip- 
ciones más o menos exactas, que, de to- 
d^ fooTnas, siempre suponen para nos­
otros un esfuerzo mental. Pero el escri- 
tOT novel, que comieínza a abrirse paso en 
® mundo de la literatura, se siente for­
ado a describir, .aunque sólo sea en can­
udas ocasiones, y cuando lo hace cae 

, imcuentemienbe en el error de utilizar 
antiguos sisibetnas, que indicamos 
para qué, a ser posible, sean evi­tados.
La descripción subjetiva incomple- 

Veamos unos ejemplos:
• ..<«Maruja es una niña marævUlosà. 

w la vieras, estaríais besándola un día en- 
“... Hace un día espléndido. Da 

salir a la cali®:.” "... la. melodía del 
es sorprendente. Si un músico lo- 

fijarla an el pentagrama, habría 
necno su fortuna.”

2.® La descripción poética. Ejemplos: 
nn^vJ"; es un ángel, unía pequeña 

rubia ñurninada por la gracia so^ 
““’enaburai de las hadas buenas.” "... bri- 

entre los árboles, cual 
^f^’^^esa cierta de un hermoso día' que 
dS^.. « ® mezclamos con las multitud 

... Desde las rocas nos sentimos 
^^rgados' por el sordo rumor de tur», 

melodías, arpegios del -océano em-i 
jwecido. que excitaría a un músico has- 

los confines die la locura creadora...” 
tipos de descrip- 

Amibos son peculiares de los escrl- 
noveles y tienen dbfelctos que hay 

señalar. Primeramnte, ¿qué es lo que 
o® ^^3vés de esas descripcion'es,? 

ten^’ ^•^^l^mente, nada. El primer sis- 
ura nos faoüiba uñas impresiones vagas 

cont describe experimentó al 
cosas que pretende mos- 

as una. niña maravillo- 
la vieras, estarías 'besándola, un 

eún transmite ninu 
característico de Maruja. Ad^ 

vna niña be- 
porque sólo se puede hablar así 
que lo merezca. Pero, sin embar­

go, el escritor no ha logrado shear a Man­
tuda de un amorfo mantón de niñas que 
son todas maravillosas y que puedcai ser 
besadas un dfla entero. Y lo mismo suce­
de con el segundo ejampio: "... Hace un 
día espléndido. Etc.” No hay en esa dess- 
cripción nada que nos permita distinguir 
ase día de tos demás, porque son Infinin 
tos los días espléndidos en que da gus-* 
to salir a dar un paseo. Obsérvese eü ter­
cer ejemplo y se advertirá lo mismo. Es­
ta forma de describir no debe ser nunca 
utüizadJa por eC períotíislta moderno por 
ser del todo insuficiente y tediosa.

El sistema de descripción poética alte­
ra los hechos ven alas de la fantasía y 
Jos presenta al lector deformados por 
completo. “... Maruja es un ángel, una 
pequieñh ’ almita rubia iluminada por la 
gracia, sobrenatural dje las haxias bue­
nas.” He aquí una descripción, tipo "no­
vela rosa”, que no pluede Ser ofrecida al 
lector moderno. Maruja no puede 
nunca un áni^: corruetería el. periodista 
una falta de inexactitud si dijese tal co­
sa. Y así con todio lo demás-

■ El primer sistema no debe ser nunca 
■ empleado por un eacritor digno de tal 

nombre, y el segundo,’ aunque se puede 
emplear con éxito en la novela, teatro, 
etcétera, no va de acuerdo co.n los prin­
cipios de la moderna técnica periodísti­
ca. y queda vedado, por tanto, al perio- 
dis'ta actual.

EL METODO MODERNO

El periodista no puede generalizar o 
facilitar impresiones subjetivas, parciales 
—I tal como sucede en el primer caso del 
párrafo anterior—, ni desfigurar los he- 
esos en alas, de la fantasía. Lo que el pe­
riodista debe hacer en todo momento es 
sujetarse estrictamente a lo que ve y oye, 
tí|ír hechos exactos y justos, tal como 
son, sin guíe queden desfigurados ai des¡- 
cribirlos. Eisa es la misión del periodis­
ta: iníoirinar, y nada más que informar. 
He aquí por qué en la descripción debe 
mantenjerse siempre dentro die la realidad, 
y su mayor o menor mérito consistirá en 
na mayor o menor cantidad de detalles 
que facilite acerca de lo que ve y oye- 
Pero siempre ateniéndose a la verdad.

Veamos un ejemplo:

‘•El sol, redondo disco rojizo, hun­
díase lentamente en lel horizonte. In­
mediatamente después die ocultarse, 
los colinas de la Oasa de Campo se
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úestadáron como lina silueta negruz­
ca sobre el fondo de lu¿ roja, brillan­
te. Alzando la vista podíamos observar 
cúmo el topo rosado de la atmósfen 
ra se iba diluyendo poco a poco en 
pinceladas de ámbar y azul violeta. 
Pué entonces cuando vi las Casas'' 
con sus ventanas llenas de luz. que 
guiñaban en la noche poc vez prime­
ra, y la fresca brisa vespertina de la 
■S.érra me obligo a subirme el cuello 
del gabán. Como un serpenteante 
gusano de luces- 'Una caravana de 
autos avanzaba por la carretera de 
El Pardo oon\ dirección a Madrid- El 
último tren de la tarde atravesaba 
con raudos fragoi’es el puente de los 
Planeases, penetrando en el 
urbano envuelto en búaincos' celajes 
de vapor.”

Estudiemos este 'párrafo. Adviértese en 
él cómo el periodista ha sabido retener 
en su memoria una serie dé detalles in­
teresantes entíresacados de los que a su 
vista se ofrecían, y cómo ha hecho in­
tervenir estos ■detalles en su relato. Es 
fácil comprobar asimismo que estos de­
talles provocan en seguida en el lector 
una reacción positiva: el lector recuerda 
perfectamente “el sol, redondo disco ro­
jizo, hundiéndose lentpmenibe”. y se da 
cuenta de lo negras que resaltan las co­
linas tras una puesta de sol, cuando la 
luz d£i fondo se asemeja a la de un in­
cendio. El periodista ha hecho intervenir 
en este, párrafo su fantasía —exacta, jus­
ta, no desmedida—. y por ello habla de 
que el tono rosado... se iba diluyen­
do... en pinceladas”, así como también 
de que “las ventanas llenas: de luz gui­
ñaban en la noche”. Pero lo que termina 
-de impresionamos al leer -esta descrip­

ción son los detalles finales de la carar 
vana de autos y del tren que llega Es­
tos detallas-ponen en efl relato un poco 
de movimiento, porque las descripcianos 
estáticas deben ser sóampre evitadas. ES 
convu-ente leer .el párrafo anterior varias 
veces. . hastæ advertir ^us principales ca- 
laioteristicas-

Estudiemos ahora este sistema modiar- 
no de descripción periodística. ¿Es d*íí- 

• cil de lograr la facilidad para llavar a 
cabo tales ■descripciones? De. ninguna 
maneara. Veamos cómo puede oL perxdis- 

,ta realizar esta, labor. En primer lugar, 
el’ periodista se ha situado ante lo Qt» 
ha de describir y ha observad^ rápida^ 
memte, ’No se contenta con ver, sino qu® 
además observa. Observa con rapid® 
como si él mismo fuese una cámara f^^- 
tográfica que abriese en un momento 
do su otfburador y registrase en ese. 
mo momento las imágenes. LOs detaU® 
«sppftiales, más destacados, que salt^ 
más a Ib, vista han quedado fijados ® 
au retina. Esos mismos detalles son 1® 
que él después utiliza para dar forma ? 
(armazón al relato. Do que brilla, lo 
nos sorprende por su forma, lo que 
presiona con más intensidad nuestra 
sentidlas, es lo que nosotros utilizamos, 
despreciando las cosas que carecen de 
terés. Posteriormente, el lector recibe 
(chos detalles en el relato, y, ellos son 1» 
que provocan en él la visión de lo 4 
se ha descrito. De todo d panorama n 
mos recogido io más notable Cín el 
de la descripción anteador), y eso es i 
aue hemos depositado en nuestro 
El lector ha recibido esas impiresiones 
pentinas, y a basie de ellas ha rocoustr» 
'do la imagen de la puesta de sd. El 
ceso puede ser indicado de la siguf^^ 
forma:
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■ Es un proceso en 2âgziag, de ida y vuel­
ta^ en €11>iue la descripción periodística 
sañafla el punto central de inflexión.

Son muy escasos los lascriitores que no 
putadeni liacer esto. Aquellos neníelas que 
í^lenten miedo ante las supuestas dificul­
tades de uína descalpcíón deben procurar 
dominansle y diaapojars© por completo de 
un o’erto senitimienito innato die timidez 
o vacilación que inteirviene e^^ncialmen.- 
te en estas cuestianes. Algunos escritoras 

’líTocuran dar de lado a lais descripciones 
Justas y detalladas por la eencilla razón 
de que se encuentran dom’niados por un 
pueril temor al ridículo. Bate temor debe 
ser desechado. El periodista debe situarse 
tnte la vida con los ojos bien abiertas, 
dispuesto a captar el máximo posible de 
imágenes en el tigmípo más reduciejo. Be­
be Observar rápidamente y recoger, en 
primer lugar, todas aquelj^s coeas que 
impresionen más directamente nuestros 
smtidos. Ese precisamente setrá el mate­
rial que le permitirá después escrilbir una 
buena descripción, siempre que pawire 
ho dejarse arrastrar demasiado por las 
Jocas alais de una desmiedida fantasía.

SL ESTUDIO DE LAS INCON­
GRUENCIAS

En la labor de observación y selección 
mp\da de los detalles que, ' impresioínán- 
dones poderosamemita. han de ser lleva­
dos a la descripción periodística, el pro- 
iosional procura, ante todo, registrar 
^quelles rasgos característicos, circuns­
tancias u objetos que más directamente 
¡^^an sobra nuestros semibldos, es decir’ 
^bra la vista, el olfato, el tacto, etc- To- 

• dos ellos intervienen, o deben intervenir.
una buena idlasoripción periodística, 

'^'unque en el caso de descripciones visua.- 
- son precisamente las características 

lugar, forma, color, etc-., las que con 
cuidado y detenimiento • lían de ser 

^^qjadas en el relato-
Juntamente con esto, el periodista no 

nunca d/ajar de observar las inison- 
smencias. Son muy frecuentes las incon- 
^uencias, en la vida cotj^iiania, y si ob- 
®^amos detenidamente el ambiente que 

rodea, no dejairemos de descubrir mun 
rpJ^^as- Estas incongruencias deben £'?r 
^^ducídas en la descripción, porque 

poderosamente al lieotor en su 
^ivitínq de ,reconstruir men'tnlmente Id 

vió el penliodSsta. La inoangruencla 
que njjg 2^ normad, lo que ca-

u© concardanida o oonfonnidad con 

el resto de los objetos o ideas que apare­
cen en tecrtno suyo) se fija podJirosamen- 
te en In retina del hoohbre y te elvida 
muy dificllmemte. Enttre nuestros Inecuer- 
d)o3 de niño congetrvamos siempre aigub 
{nos, como, por ejemplo, el de la Pueeria 
died Sol, ■con sus. anuncios luminosos con 
letras que se iban cOTTiendo de un lado 
a otro, con un salmón que saltaba del 
agua, subía hasta la mitad del anuncio y 
luego Caía otra vez len d agua; el recuer­
do de lie. plaza, de Colón, en el que un 
reloj de tres esferas poma la nota inscón- 
gruente de que nunca van. de aoueirdo, ® 
tamíbién el rteuerdo de la viejia sombre­
rería provinciana, doiriflfe había escrito en 
el escapairate el rótulo “English smoken” 
C‘Se fuma inglés”), en lugar de “English 
spoken” (“Se habla inglés”), que hubese 
sido lo correcto. Hay incongruencias por 
idaquier. Na es pri^ciso más que saber des- 
cubriirlas y pire^lnbarlas oonvenllenitemen- 
te al lector; éste se aoordiará durante rrvu- 
oho tiempo de ellas. ¿Quién no recuerda 
el célere anuncio che Miatíaíg López ; “An­
tes die comer el chocolate...” “Después de 
comesr pl chocolate...” “Los que siempre 
comen el choccfla.te...?” En'1/a, misma in- 
congruiencia de dicho anuncio reside ^su . 
efectividad como inistiumensto de propa- 
ganda^ Conocemos un niño que durante 
muchos eños estuvo preocupadísimo con* 
un cantelito que siempre veía en los 
tranvías y que decía: “De orden dril 
Exmo. Ayuntmiento de Madrid...” El 
“¡Exmo ” constituía su preocupación. No 
sabía lo que quería decir, y se daba, cuen­
ta dé que si lo preigunibaba tedos se (rei­
rían de él.- Por eso prefería callar, y el 
“Exmo ” surgía siempre ante su vista co­
mo dem'snto incongruente en el rótiulo- 
por lo demás, bien claro. Asi podríamos 
continuar pómiendo miles de ejemplos; 
repetimos que las incongruencias son fre­
cuentes, y que el periodista puede y de­
be uülizariQS en sus escritos.

DBSCRIPCTON ESTATICA Y
DINAMICA

Eatudiefmos el siguiente ejamplo:

“'Las tensas agüites del lago esta­
ban quietas, dulcemente adormeci­
das en la calma dd atardecer. Los 
platos salvajes y las ranas ponían 
una nota dé vida en aquel idílico/ 
cuadro. Tendidos sobre la hierba, 
respirando el aroma de las flores en- 

’ treabijertas, contemplábamos absor-
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tOB él sublime espectáculo de una 
naturaleza que se adormecía poco a 
(poco. El sol ya æ había puiesto, y en 
el horizonte,’ su luz moribunda ilu­
minaba las nubes con trazos de 
malva y púrpura, etc.”

Esto es unía descripción estátájca., En 
ella no hay movimiento A continiuaición' 
otro ejemplo:

“Las tersas aguas del lago ¡estar 
ban quietas, .diuloemsmite adormeci­
das dn nja calma del atardecer. Ten- 
didas scbue la hierba, respirando el 
aroma de las fiaras entie abler tas, 
qontemiplábamos absortos el subi me’ 
eispeotáculo de una naturaleza ■ qué 
poco a poco se adormacia. Una fres­
ca brisa meció dulcemente los altos 
álamos, cuyas hoijas palpitaren es­
tremecidas. Una. rana saltó de una 
orilla hacia el agua, donde se sumer­
gió rápidamente. En aquellos ins­
tantes la calma del atardecer se vió 
•turbaxia por el emsordecedar aleteo 
de una bandadla de patos salvajes, 
que levantaban él. vuelo en tropel.”

Ha aquí una descripción en) la que liay 
movimiento. Ija denominaremos “descrip- 

* ciOn dinámjinia”.
El factor “movimiento” interviene fa­

vorablemente en las descripciones. Prc- 
cuemltieanjenite podemos lefer excelente^ dies- 
cripciones, dompietas. ciarlas y exactas; 
paro que, desgradüadamisnte, dan la im­
presión de qué el escritor s© lia dedicado 
a describir un decorado teatral ; tal es la 
Inimovilidad que en ollas ae advierte. Pan 
ra dar- a dichas descripciones el mecesario 
matiz de realidad es preciso que reciban 
“m.ovimisnto”. El eGcritor disbe dar mo­
vimiento a sus deteripcicnes, poique lo 
que él escribe va. destinado a peres vi­
vientes que se interesan preferentemente 
pcir aquello que “vive”, que se “mueve”. 
El movimiento puede obtenerse fácilmen­
te, sin más que hacer alusiones brèves , 
a los objetos reales qqe se encuentran en ' 
movimiento ante los ojos del periodista. 
La circulación de los vehículos, el j liego 
de las duoes y las sombras, el tránsito de 
la gente, 'todo ello presta ¡al escrito ese 
sentido de la vida y dtl movimiento que 
tan valioso es. El ejemplo puesto en nues^ 
tro anterior párrafo ‘“£1 método modar- 
po” permite observar cómo una djescrip- 
ción de una puesta de sd; q(ue comienza 
siendo estática, es' vivificada y animada 

al finl;l mediante la inclusión, de objetas 
ejri tnovimienibo (los coches, el tren).

Reiaullta muy conveniente introducir en 
las. descripciones algunos objetos de ia 
vida real. Lo abstracta plantea aá 10/«’ 
un mayor esfuerzo intél'eotual y' no faci­
lita ideas’ claras, concretas. En cambio 
Bi eniunienamos objetos de la vida ordi­
naria, el lector rgeibirá dichas ideas —qte 
son perfectamente comprensibles y qu« 
representan una. iniagen concreta,— y s? 
dará cuenta inmddiabamente de lo .'ite 
con ellas se quiere expresar. A neJids 
que se vayan dietallando más y más la® 
característioas Visibles de dichos objetú' 
las ideas sé irán concretando más en Ú 
mente del lector. Comparemos estas fri­
ses : '

1 .^ Un gran mido inundaba la sala
2 .^ El ruido prodiucido por él altavoz 

inundaba la gran sala.
3 .® A pesar de que me hablaban nf 

podía entender lo que decían, porque 
esitruendo producido por el altavoz me 1° 
impedía.

He aquí tres frases destinadas' a <1®' 
cribir una sala en la que un altavoz 
duc? un (ruido desmedidb. La 

'frase expresa sólo una idea abstracta; 
del ruido. La segunda initroduce la i^® 
de 'altavoz, objeto material que el teoto^ 
TOnooe y reicuerda perfectamente- La 
oeira —mucho más . completa— introduv 
la acción en el relato al hacer reference 
a ciertas personas que nos hablan. 
fraste nos pírmite establecer una comP^ 
ración utüísimíá, por cuanto el lector 
de darse una idea más eXaoba del estru^^' 
do al retcondar que, debido la él, era 
poeiiblé eScuiohar a Has personas citada-'

Y si. para terminar, escribimos;
“Me hablaban y no podía 

¿Quién me lo impedía? El alitav<» 
Producía un estruetn.dlo ensordP*^' 
dar en la ampOSi sala que 
'vibrar los cristeles de las venitans^ 
y que me obligó, en diferentes o^' 
sientes, a taparme lois oídos.”

Es evidente qué los deltalles material®^ 
utilizados permitirán al lectpr una- 
prensión más exacta y completa de lo 
Bé/ Intenta describir.

R(^BERTO MARTIN
fContinuúráJ
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imprenta el original correspon- 
diente al segundo número de esta obra 
editada por la Dirección General de 

’’fnsa. Para quienes conozcan el Anuario an- 
teriori ofrecerá el que está próximo a publi- 
'^^rse^ algunas novedades dignas de ser "nola- 

La idea básica y rectora del libro es la 
* informar anualmente acerca de todo lo que 

refiere a publicaciones periódicas. (diarios 
y revista^), suministros de' papel para los 
^ismos y relación ’ detallada de cuantas enti- 

e industrias guardan conexión con la 
rensa. J£sta finalidad fué cumplida en el 

primero del Anuario, en el que por pri- 
n>era vez se publicaron en Dspaña de un modo 
‘^^tematizado todos aquellos datos que de algún

modo se relacionaban cov el periodismo- El to^ 
Qite próximamente vertí la luz, amplia de 

modo considerable el contenido del anterior. 
Sin variar los ternas originales informativos, 
éstos se presénlan con más detalles, aumen­
tándose el número de datos, lo que prestará sin 
duda a esta segunda edición del Anuário el 
mayor intet-és para todos cuanto» cultivan el 
periodismo. Queremos dar eñ la GACETA 
DE LA .PRENSA ESPA^ OLA, revista es­
crita para periodistas, algunas primicias del 
contenido del libro. Comenzaremos por deta­
llar el sumario del mismo, para referirnos 
luego a sus más imjiortantes apartqdosi Dia­
rios y Revistas', Suministro de Papel e Insti­
tución Nacional de Prct^sa.

Sumario general del tomo H del Anuario de
la Prensa Española
índice general al- 

tico de todas las publicaciones periódicas, 
¡i otro según la distribución geográ-

Son detallados después los Boletines Ofi- 
la^d* 'periódicos diarios, figurando en 
tor cada uno de éstos los redac- 

y ^'^‘^oión que tienen a su cargo. Siguen 
cue y capítulos siguientes se en- 
tiv '^ Ins Agencias Informa- 
de^fí P‘^í''nn¡eras, Emisoras 
Ind^° Agencias de .Publicidad; 

^»tri,as Papeleras e Industrias Tipolito- 

gráficas.^ Uno de lo.s iná.s imponíanles capítu­
los está dedicado a la Instiiucivn Nacional 
de Prensa,',y en él se. habla d\y los antecedentes 
históricos de la Drensa española, de los servi­
cios centrales y provinciales, estadísticas , de 
publicaciones periódicas, Órganización Sindi- 

• cal de la Prtnsa, Asociaciones de Prensa;
Escuela Qficial de Periodismo, Unión Espa­
ñola de Periodistas, etc. A ello se agregan las 
disposiciones oficiales de mayor importancia 
qtte se relacionan con la Prensa, y como,apén­
dice legislativo final, las reciente.^ órdenes por
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1716 GACETA DE LA PRENSA ESPANOLA

las cuales los servicios de la Vicetecretarla 
de Educación Popular y, por tanto, los de 
Prensa, han pasado a depender' del Ministerio 
de Educación Nacional

Diarios X re\?istas

La reseña de cada uno de los periódicos 
figura en el Anuario del modo mis comjpleto 
posible. Los nombres del direct<^r y del pro­
pietario yon a la cabecera, siguiendo una breve 
reseña histórica del propio diario. Continúan 
los nombres de los redactores y sección que 
cada uno tiene a su cargo, y en el apartado 
administrativo se consignan los precios de 
publicidad^ el ancho útil de columna, la me­
dida de papel, etc.

Todos los periodistas (¡ue desarrollan sus 
actividades en los diarios aparecen al final 
clasificados por especialidades, existiendo asi 
un Indice alfabético de directores, de redacto-, 
res jefes, de jefes de suplemento, editorialistas, 
redactores de política nacional y política ex­
terior, críticos teatrales, etc., etc.

Las revistas figuran en el Anuario, clasifi­
cadas según su contenido en los-., grupos si­
guientes: Revistas Religiosas, 455, las cuales; 
a su vez, forman estos subgrupos: de Acción 
Católica, 57; de Adoración Nocturna, 6; Bo­
letines Oficiales Eclesiásticos, 58; Escolares 
religiosas, 53; Información Religiosa, 52; Mi­
sionales, 34; Parroquiales, Propaganda 
Religiosa'!^ 102; Seminarios, 14; Teología y 
Cultura Religiosa, -32.

Las restantes publicaciones —en total 866 — 
se distribuyen .en 28 grupos, según-, expresa 
el gráfico número 1. .

institución Nacional de Prensa
Áste importante capítulo del Anuario es­

tudia los diversos aspectos en que pued'e con­
siderarse la Prensa^acional: Organización eri 
sus servicios Centrales y Provinciales, Publi- 
"caciones diarias y no diarias-, elemento per­
sonal de la Prensa, Registro Oficial de Perio­
distas, Escuela Oficial de Periodismo-, Re­
presentación Sindical de la Prensa, Asocia­
ciones de Prensa; 1 nstiluciones benéficas, es­
tímulos y publicaciones del ptéiodisfno, y re- * 
lación de la Institución Nacional de Prensa, 
con el Extranjero. En el misnio capítulo se 
toca también la cuestión relacionada con el 
suministro papelero. No hemos de irijistir 
acerca de las dificultades que en dicho aspecto y 

se presentan, de todos conocidas; pero tam­
poco está de más dar a conocer al mundo pe­
riodístico algunos detalles de tan importantt 
problema, a ^nya solución vienen dedicando 
todas sus gestiones la Direéción General dt 
Prensa y el Sindicato Nacional del Papel, 
Prensa y Artes Gráficas. Brevemente vamof 
a dedicarnos a ello.

Existe el suficiente número de fábricas en 
España utilladas para producir papel-prenio 
en mayor çantidad que las necesidades del 
mercado interior; sin embargo, el consumo no 
ha podido satisfacerse debido a la carencto 
de materias primas.

Es sabido que el mayor porcentaje en lo 
composiciin de papel-prensa lo consúmelo 
pasta mecánica. Una distribución aproxi­
mada de las materias que intervietien en di­
cho papel seria ésta: un 70 por 100 de mC" 
canica, 8 al 10 de bisulfito, un 5 de recorta 
y el resto de carga mineral.

La Prensa, para su consumo, necesita unoi 
3.000 toneladas mensuales (siendo esta can­
tidad verosimilmenie ampliable).

Son precisas, por tanto, 2.100 toneladas 
pasta y unas 5.Q00 de m,adera, teniendo eo 
cuenta los rendimientos de áeta.

Las reservas madereras españolas no pf^' 
miten en modo alguno llegar a estas cifroSi 
y po/i esto dos de las fábricas más importante 
están montadas para manufacturar pastas df 
importaiión. No 'es aventurado afirmar <joi 
España podría exportcA- papel-prensa si faU' 
donaran a pleno rendimiento las factorial 
utilladas para producirlo; pero esta afirniü' 
ción; que no es gratuita, es simplemente 
traslado del problema, o, mejor, una expresU’' 
incompleta del mismo. Su enunciado exacta 
es éste: tendríamos superávj^t de papel-prensi>’ 
si 'tuviéramos las pastas necesarias. ,

Según los cálculos "anteriores, para 3.0Ü 
toneladas mensuales de papel-prensa, nec‘ 
sitamos forzosamente importar pastas. Si 
nem'os en fuenta, en l^ que a la pasta 
nica se refiere, nuestras' reservas de madft^ 
y la capacidad de las desfibradoras montodt^' 
en las fábricas que tienen mejor utillaje 
manufactura’- la referida clase de papel, 
garemo's a la conclusión de que ni siqu^^ 
podemds disponer de los rollizos necesaria’' 
para el abastecimiento de dÿchas desfibrt*'^* 
ras. ¿.uego a la ‘vez que es preciso 
pasta mecánica, también es ^indispensable 
portar madera. . ' ' ,
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Sin que pretendamos dar cifras exactas, lo 
cual requiriria un estudio meticuloso, sola­
mente con un i>alor de aproximación, y te­
niendo en cuenta a la i>ez que algunas fábri- 

dotadas de desfibradoras están capacita­
bas para elaborar otros papeles distintos del 
de Prensa, los cuales por ser también nece­
sarios no pueden excluirse, por completo, lle­
garíamos a unas conclusiones prácticas del 
tenor siguiente:

Papel-'prensa que puede fabricarse con 
pasta mecánica suministrada por las desfibra­
doras nacionales:

Dos mil toneladas mensuales; para ellas sé- 
flan necesarias 3.000 toneladas de madera y 
de éstas, quizá, la mitad habría de ser impor­
tada. De bisulfito se precisarían 200 tone­
ladas, y todas habrían de importarle o ser sus­
tituidas por fibra nacional de esparto. Las 
LOOO toneladas de papel restfinte tendrían 
ilue producirse a base de niecánica importada, 
'^00 toneladas al mes, y si esta cifra de im­
portación pudiera ampliarse en la cuantía 
necesaria, las máquinas instaladas en Espa­
na para manufaiturar papel-prensa a base 
de pastas importadas podrían alcanzar más 
de 3.000 toneladas mensuales, que unidas a 
las 2.000 calculadas para las factorías con 
desfibradora, daría.. una respetable cifra bas­
tante a cubrir (por ahora con exceso) las ne­
cesidades de los periódicos. (Todas las cifras 
y peoporciones anteriores tienen un valor ge­
neral, pudiendo resultar alteradas las de ma­
terias. primas, por la mezcla, en cuantía dis­
tinta a la señalada, de los recortes y del es- 

to, princi fiai mente). El déficit entre pro­
ducción y consumo, cuando las importaciones 

pastas son insuficientes, ha obligado a 
‘niplear en diversas proporciones y mezclas 
gaterías primas más groseras, sacrificafjdo 
n calidad en beneficio de la cantidad. Si 
'■^pusiéramos de las pastas (inecánicd y bi­

sulfito) suficientes, las factorías nacionales 
sstarlan en condicione.s de elaborar papel- 
Prensa como el más acabado, de importación 
Ueca o finlandesa, y en cantidades superio- 

fc^ al consumo.'
Ds claro que a las dificultades derivadas 

® ^us materias primas han de sumarse las 
proceden de la eséasez de combustibles^ 

y de fuerza electromotriz. Para la mínima 
Producción nacional señalada antes vienen 
presentándose de modo continuo, y su expli- 
roción es sencilla: en lo que a la fuerza se re- 
I ^re, los proftunciadaí'estiajes y el auge de 

industrias accionadas eléctricamente, y en 
cuanto a los combustibles, la ausencia total 
de importaciones de hulla, de la cual siempre 
hemos consumido grandes cantidades proce­
dentes del Ea:tranjero.

^Aún ha de agregarse otro factor importan­
tísimo: el transporte, tanto de las materias 
primas y acopios como del papel elaborado. 
Sólo este último puede asegurarse que pone 
en movimiento mensualmente más de 200 ro­
gones.

Este es, brevemente esbozado, el cuadro de 
suministro de papel para la Prensa duranle 
los pasados años. De éstos, sólo en el 1943 
pudo realizarse de modo holgado debido a. que 
entonces las circunstancias permitieron .eí me­
jor funcio-^amiento del sistema de importa­
ciones concertado por el Sindicato Vertical 
del Papel, Prensa y Arle.s Gráficas y Direc­
ción General'de Prensa.

Sin embargo, en ningún momento, desde 1941 
hasta la fecha, han transcendido al exterior 
las dificultades de aprovisionámiento de pa­
pel. Con la mayor normalidad, los periódicos 
han ri alizado sus tiradas, aunque para ello, 
muchas veces, carecieran de papel en sus al- 
nfacenes dos horas antes de comentarlas. No 
hemos de hacer una prolija enumeración de 
liés gestiones que en este sentido han sido rea­
lizadas por la Dirección Genera! de Prensa 
y el Sindicato Vertical del Papel, Prensa y 
Artes Gráficas.

A este respecto serla más ilustralivá una 
estadística de las conferencias telefónicas dia­
rias, pongo por caso, con las fábricas pape­
leras, Centros distribuidores de combustible.s 
y carburantes. Organismos de Iq R.E.N. F.E. 
y hasta las propias estaciones de ferrocarriles 
(ya que en mi’iltiples ocasiones cada vagón 
ha debido ser localizado en ruta, al objeto de 
acelerar su llegada y en todo caso calcular 
el préstamo ^ue al periódico afectado habría 
de hacerle otro que entonces poseyera algún 
remanente).

El resultado podemos juzgarlo ya: durante 
los años pasados solamente en dos ocasiones, 
y ambas, de absoluta fuerza inayor, han inte­
rrumpido algún día su salida otros tantos pe­
riódicos de provincias; en lodos los demás ca­
sos se ha logrado empalmar las existencias 
con los nuevos envíos, en virtud de ese ince­
sante trasiego de bobinas a que obligaba el 
déficit en la producción ^y la dificultad de 
transportar el papel elaborado a los 109 pe­
riódicos,y Gü revistas destinatarios del mismo.
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Expresada de un modo esquemático dicha 
actuación, comprenderíamos en un grupo las 
que'se pueden denominar gestiones mqyores: 

■ sobre' importaciones de papel, de pastas y de 
madera, cupos de hulla y transporte", de gas- 
oil para accionar, en las fábricas papeleras, 

j, grupos electrógenos durante" los frecuentes 
cortes de flúidof y en otro grupo las gestiones 

Ï fnenores {calificadas asi por su piinuciosidad, 
j ”0 porque cedan en importancia), y que se re- 

L' fieren a la diaria relación con las fábricas e 
; intervención en las mismas, al objeto de esta- 
r blecer un orden de envíos de acuerdo con las 

necesidades inmediatas de cada periódico-, a 
los transportes de papel y al aprovechamiento 
de los recortes como materia de nueva fabri­
cación. .

De es’a forma han podido superarse las di­
ficultades diarias, lo grando para nuestra 
Prensa, en unos ‘tiempos de excepción, la pre­
sentación decorosa que le corresponde como 

■' ' digno exponente del Estado que rige Fruncisco 
' ^Franco.

I ' El porvenir presenta ya un horizonte más 
d-espejado. Liquidada la colisión europea, han * 
vuelto a reanudarse las i mportaciones de pa- 

y pastas. En estas feçhas se han reci­
bido los primeros ¿arcos suecos después de 
la guerra.

La actividád. del ¿indicato y Dirección Ge­
neral de Prensa vuelven a tener ocasión de 
manifestarse en este aspecto. La normaliza­
ción en el ritmo’ de importaciones papeleras 
proporcionará los medios paru resolver este 
problema de suministi^o á los diarios, y con 
ello la oportunidad de reartudar los intentos 
de soluciones más. amplias, volviendo a los 
estudios gá iniciados, acerca del aprovecha­
miento de las maderas de Guinea.

Peproducimos algunos gráficos de los va- 
rio8 que aparecen en el tomo II del Ánuario 
da la Prensa Española. s

Gráfico número 1
Los porcentajes del gráfico número 1, com­

parados con los obtenidos' para el año 1943, 
acusan, para una cifra global ligeramente 

superior, una gran disminución en las im­
portaciones que alcanzaron el 1943^ cerca dd 
48 por 100, mientras que en el 1944 no llegan 
al 37 por 100. En la producción nacional 
mantiene igual la fábrica de Rentería, au­
mentando^ las demás fábricas, con la creación 

• del cupo B, desde el 9 por 100 hasta el 22,8 , 
por 100.

Gráfico número 2

Se refiere a la tirada global de los .periódico» 
diarios durante 1944. Para la mejor compren­
sión del mapa, hay que hacer observar que la» 
cifras de Castilla la Nueva y Cataluña correi- *< 
ponden casi exclusivamente a Madrid y Bar­
celona, ya que estos núcleos urbanos repre­
sentan por sí solos una tirada de 141, y 88 mi­
llones de ejemplares respectivamente. La can­
tidad’ global ligeramente inferior en el 194'i 
—el año anterior fué de 550 millones— parece 
no estar de acuerdo con el papel consumid^ i 
eh ambos años, ya que el gráfico publicado' 
en 1943 daba como producción e importación 
poco más de 25.000 toneladas, mientras que 
en el 194'4 tenednos cerca de 28.000, siendo la 
tirada en este último de 25 millones de ejem­
plares me'nos. Esta contradicción aparente so 
explica si tenemos en cúenta que el pape^ 

• consumido en el 1943 fué superior a la pr9' j 
ducción e importación del mismo año, porque 
a estas cifras se sumaron fuertes contingente» 
importados a finales del 1942, y no incluido» 
en el gráfico que se menciona. 

t.’
Gráfico número 3 |

Se expresan en él claramente la dislribu' | 
ción de las publicaciones atendiendo a su p^' | 
riodicidad. Aparte los diarios y las [rublico' 
dones arvuales, pueden observarse, con relo',» 
cióri a las denominadas''propiamente re,vistu»> 
el absoluto predominio de las de periodicidod 
mensual. Es eéta clase de publicación la qu* 
podríamos llamar srevista típica». 

t

Gráfico número 4

Se han procurado distribuir las publicó 
dones en atención al contenido de las mism'^^’ 
tarea nada fácil si tenemos en cuenta la 
variedad que cabe en las páginas de una r»
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AL AÑO 1944
su CONTENI^

CIENCIAS

MEDICINA

AROUEOIOCIA 
Y PREHISTORIA

FILOLOGIA T FILOSOFIA Y 
BIRLIGúRAFIA PEDAGOGIA

SINDICALES SOCIALES Y ASOCIACIONES
ESPECIALIDADES PROFESIONALES

ESTADISTICA FARMACIA FEMENINAS 
Y SEGUROS T VETERINARIA

AGRUPACION OE LAS REVISTAS SEGUN 
00. ESTA DISTRIBUCION CORRESPONDE

DEPORTES Y 
JUEGOS

HISTORIA 
Y ARTE

■24
D E F

E Ll GIOSAS
ADMINISTRACION DE­
RECHO Y LEGISLACION

AGRICULTURA 
Y GANADERIA

ECONOMIA Y 
FINANZAS

EJERCITO .MA­
RINA Y POUCl A

INDUSTRIA 
Y COMERCIO

ENSEÑANZA

INFANTILES 
Y FESTIVAS

ESPECTACULOS 
Ï RADIO

INFORMATIVAS INFORMATIVAS ,„rwK,v.„.,v„s iNutNitKIA
DE CARACTER LOCAL DE CARACTER VARIO DE FET Y DE LAS JQNS Y ARQUITECTURA LITERARIAS E 

INFORMATIVAS

TURISMO Y UNIVERSITARIAS REVISTAS
COMUNICACIONES ANUALES'

s
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Se han obtenido, según puede obser- 
'’drse en el gráfico, diversos grupos cuya ho- 
'^'ogeneidad es mayor que la observada en 

clasificación oficial, siempre más limitada 
t en cuanto a sus clasificaciones, hepresentan 

grupos en su superficie una proporción 
exacta con el número de publicaciones de 
cada uno de ellos. El grupo de las religiosas, 
lae es notablemente el mayor de todos, ha 
^tdo ocasión, por su volumen, a una clasifi­

cación en los sabgrupos siguientes, que en el 
gráfico aparecen açotados por las primeras 
letras del alfabeto:

Publicaciones de Acción Católica-, B 
Adoración Nocturna-, C, Boletines Oficialcg 
Eclesiásticos; D, Revistas Escolares Religio.

E, Revistas de Información Religiosa, 
-F, Revistas Misionales; G, Parroquiales; H, 
De Propagandd Religiosa; I, De Seminarios, 
y J, De Teología y Cultura Religiosa.
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La Prensa- británica
en tiempo de guerra

(Continuación)

Almirantazgo opera de una manera 
análoga. Un cierto número de oficiales. 

, familiárizados ya antes de la guerra con 
la práctica periodística, han sftdo destaza 
cados en diferentes puertos para estar 
siempre dispuestos a recorrer las aguas 
nacionales. Su función consiste en pro­
veer de material para los artículos de pe­
riódicos y revistas qut?. se' agreguen a los 
■epíviadots por los oorrespoaieiafles acredita­
dos oficialmente.

También el Ministerio del Aire' propor­
ciona material adiciona] de Prensa por 
medio de su rama de Relacionas Públi­
cas- En Inglatenla, cada área está áb'n- 
d|3da por una seoclón distinta, que dispo­
ne de algunos oficiales, elegidos entre Iqs 
periodisbas de tiempo de paz. Cada una 
d'Ci las secciones envía sus textos a la edi­
torial central de Londres, que se encarga 
de distribuirlos de la'-manera más útil y 
eficaz. Muchos oficialrs afectos al servicio 
de Relaciones Públicas pertenecen al 
Oueoipo de Artillería aérea, y hwn tema­
do parte en vuelos de operaciones. En 
ultramar,, muchas veces las funcionas de 
los Cûçlales del Servicio de RfQacionts 
Publicas se limi.tan a actuar de guias de 
tos ooiní esponsales d^ guerra y faciliitarles 
en da mjiyor medida posible, la adquisi­
ción de noticios-

La información “del frente patrié"
I ¡Loa periodistas tiewn toda eflase da| fa^ 
cilidadlíB P'HTa visitar, las bases navales, los 
cíampainenttos, (Los puestos de la R A. P.

y los ediahlecimientos del Ministerio 
AlhastecianiEtti'bos y del Ministerio de Pro- 
djuoción Aérela. Las visitas se oiganizao 
en la Sección de, Recepción y de Facili" 
dia-des del Ministerio de Información, ás 
acuerdo con el Dípantamanto correspoi®' 
diente.

EL POTENCIAL HUMANO Y LA 
PRENSA

i) Generalidades.

Antes de (La guerra había unos nueve 
mil pariodúitas Inglaterra. Basitaœfce 
más de un tercio de este número están 
lahoiría incorporados a las fuerzas y finia 
proipoTción considerable de los que 
dan trabajan fuera dd periodismo. En 
tfnabajo de impresión han sido, per lo ni«^ 
nos, 200.000 lós obrerOts maisoulinots y 
meninos que han. pasado día esta indue^ 
tria a otros ifcrabaijos. ♦

ii) personal.

En septiembre do 1930 se publicó 
orden eobre trabajos especiales exentos 
moivifliaación. en el que <et(a exención 
ajplicaba a los aSgulenlties grupos del 
sonai de la industria periodística: ).

1) Editorial- Miem.fbnnc de la píi3in»^ 
^>3 (Redacción de loa periódicos (incluic*^ 
lOB.íoitógTi-foG), revistas y agencias da 
tioias de los treinta años pfera arriba-

2) Adm-ánistración: Contables, secret»"
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ríos, jefes de negociado, jefes de seocOóti' 
Jetes de personal, cajeros jefes, adminis- 
•taladores paincipafles, altos emplea des, to­
dos ellos de más dé treinta años- Taqful- 
Rfafos de taeinita y cinco años o más. Pi- 
ittotoires die trabajo, directores die obraS' 
BWidaníteS de directores de obras, geren­
tes d)3 imprenta, gerentes die departamen­
to y otros grados superiores al de regen­
ta que no hayan sido indic^d^v:
oamente de la edad de veinticinco o más-

3) Mecánicos: Oonfecci ' ore'-
radores de linotipia, monotipia e Interti- 
Pia; operadores de ¡máquinas de uxift**<n- 
tb, esbaotipógraíos, elíctjTotipógrafos, ïi- 
tógTQfos, trabajadores de planchas de co­
bre y acero, rabjjadores de fotograbado, 
^abadores de proceso, encuademadares y, 
todos los demás operarios de imprenta 
’ïte ejercen ocupaciones no inidicadhB es- 
ï’Scificamente de otro modo, eKdiuyendo

eimpUeiadios en aflmaicanes, a da ledad de 
ttelnta ©¡ños o más.

4) Distribución: Conductores die 
vehículos pesiados de motor, camfoned pe- 
eajdos ;y tractores a Sh edad de veintic'ínico 
finos; condiuotones) de vettiículos día trans­
porte comercial a la edad de treinta auos.

esta forma,. los hombres “reserva­
dos” no recibieron autorización para pne- 
teiibarse voluntarios durante toda la cam- 

en cualquiera id» los servicios de la 
■piensa iNacioiia], excepto en el ¡Servicio 
Auxiliar de Bomlberos, Si es que se ha­
bían enrolado antes de enaro de 1989., 

1^5 periódicos que deseen obtener ' la 
J^rva de oualquier otro individuo perte- 
naciente a Su plantilla que no sp encuenitire ' 
^ttorizado por la orden de empleos exen- 
jds de movilización, (habrán- de sdiciitoilo 
^áividualmente, por conducto del Minis-

dp Información, al Ministerio ds 
Trabajo y Servicio Nacional-

1940 fué rescindida la regla que 
Ptohibía a los individuos “reservados” 
Ptosenitar^e voluntarios para el scar/icio en 

Fuerzas Armadas.
ïin junio del mismo año, y para des- 

®hpeñar su papsl en el llamamiento ur- 
qua se hizo tinas la calda de Fran- 

para obtener obreros conven'entemein- 
*7 ®5P©oializ.^dos, lots periódicos de piwin- 

y la industria de Bi'ansa en general, 
^fi' prestó voluntaria para transferir el 
^-lyor número pasible de' sus mejores emi- 
Pleadois a la industria de armamanito. La 
y^s-feirenfciia fué organtizadla por las Oo- 

. «atés ¡Locales, en lois que se einconbraben 
’^tosentanites del Ministerio de Trabajo.

como de Has organizacianee de obreroa
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y empresarios. Varios cientos de obreros 
afpecializados pasaron a la producción de 
guerra oomo resultado de este gestión-

LA final de abril de 1941.* la edad de 
reserva para los grados de trabajo mecá^ 
nlco fué eliavaxia de trecnta- a teinta y 
cinco años. Esto aumentó immediatamen- 
te al volumen de movüizacióni, que se rea- 
liizaba par miedio de los Oomitég, antes in- 

i dicados, y diferenrtets Empretsas de perió- 
. dicos adtuaíbah con pUsntillas mínimas o 
próximas al mínimo, y como oonsecuen- 
dá da esto se llegó a la bróación. ón 1941, 
de cuaitro grupos de delegadas periodístLt 
eos eKperimeñtados que repiidsenitiqtoan, 
respectivamente, los diarios nacionales, los 
diarias de provincias, las revistas. _ la 
Prensa comercial y agtsnoias de noticias, 
para, actuar como consejeros del Ministe­
rio de Trabajo en estos asuntos

En 'julio de 1941, la aplicación de la 
orden,, raformlada, de ooupa oiones exentas 
de movilización a la industria de los pe­
riódicos, se 'tradujo, al cabo de 'Un cieuito 
tidmpo GiK a) Elevación d« 1®- odiad de 
tróserva de la plantilla de Redacción, 
mantenimienito y distribución a los trein­
ta y cinco años, excepto en di caso de to- 
lEgraíistas de Prensa y oanduotores dt? ca­
miones pestdios. paira los oualUs la edad 
limito continuó soendo de vemticinioo 
años, b) Supresión de la. “reserva”, di? la 
mayarla | de trabajadores mecánicas y 
poianjtillB administralteva, siendo excepción 
en el claiso aniterior los linotipistas e ñi- 
tertipistas, opóradarcls de monotipo, este- 
reótipistas, ¿ectrotipislbas y stervidiores de 
máquinas, y en este último caso, los conr 
tables jefes de todas das/K/ y otros grad­
úas de producción superianes al de regen­
te, no (TeiserVados éspecíficamenit de otra 
foimia. El sistema de trabajo “protegido” 
(da resterva a una etdlad más baja que la 
que se enconltirasie en vigor en su género 
del ocupación para louhllquieir individuo 
que* ¡realizase una misión de importancia 
nacional) introducido ^en la orden refor­
mada, rao causó un efecto (práctico en los 
peilódicoB desdé el puntó en que la in- 
dustría no solicitó dicha protección.

Desde el 1 de enero de 1942, cuando la 
reserva individual fué sustituida en toda 
la'industria par la r^rva en bloquev 

' nianitillas periodísticas que tuviesen indi­
viduos dé treinta y cinco años o más. ra^ 
dultiairon afectadas por el servicio mlit^. 
se establBció un slstóma de aupr^on 
progiriesiiva de H®' reserva, y 
dicho sistómla las edades de reserva fu^ 
TOn aumentadas era un «fio a primeros de
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cada mes. Bn estja punto, ett Ministerio-de 
Infoírmación dejó de ser efl canaíl por' el 
que tramscurrían Iqb solicitudes de reeen- 
v(a, sdlondo enviadlas direotamente di- 
chas solicitudes al Ministerio de Tra­
bajo y Servicio Nacicmal, que utilizaba 
a su vez las oaatro Comisiones antes 
mencionadas. El Minitítenio de Trabajo 
nombró un funcioina¡rio del Ministerio co­
mo secretario del Comité.

En fni asesoramiento al Ministerio, las 
Comisiones aplican doa criterios, en el 
•examen de las solicitiuidasi: la considerat- 
ción de que se trate de un servicio de im­
portancia extraordinaria y -la 'da que la 
persona afectada sea un hombre clave 
que no puede ser reemplazado. Es muy 
raro que se conceda Ip reserva a hombres 
de menos de 'taeintia años- Masita la fecha 
han sido examinadas por este sistema 
más die 7 OOO isoliciltfudeS, ineluyendlo reno­
vaciones,

Haáta hace '¿eia meses y por acuerdo 
entre el Ministerio de Trabajq y los or- ' 
ganismos industriales, ningún hombre per 
encima de la edad militar, emtutdado en 
el sector mecánico de la producción de 

■ periódicos, isia dido lalectado por la omdl^n 
de Registro empleos (marzo de 1941), 
que preceptúa que cuaOlquier hoentore de 
edad hasta cincuenta años podría ser obli­
gado a trabajar en industrias e^enciaileiS’ 
si es que no se encontraba Xa empleado 
en un puesto de beneficio evidente para 
la ñación. En julio de 1943 se indicó a 
las Asociaciones periodíilticas qjufe revisa­
sen el estado dé' suB aisunitog con objielto 
de ceder tantos obreros mecánicos tomo 
fútese posible para la producción de gue- 
riU‘. Sp dictó para ello una orden, que 
se enouenitra aún vigente, y por la cual 
los casas editoras de periódicos están obli­
gadas a someter al Ministerio de Trabajo 
una declaración completa de sus planti­
llas, fábricas, dato de circulación, etcé­
tera. Estas declaraciones son enviadlas pap­
ila sú examen a las citadas (Domusiones a 
las cuoQlss han sido añadidos representlánr 
tes de las Trade Unions inglesas. Estas 
últiimas Comisiones son llamadas Comi­
tés de Asesonamiento Industrial, Las con­
clusiones extraídas de tales deólaiaciones 
guían a los Comités en su labor de ase- 
soramlento Minosterio de Triaba jo.

iü) Mujeres.

Al comienzo de la guerra fueron uliiíi- 
fcadas las mujeres en cierta escala para 
reemplazar a los hombres en Ha produc-
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ción periodic tica, tanto en lo relativo 8 
la (parte de nedaccixSn como a là mecáni­
ca Ya en 1941 fueron realizados ciertos 
acuerdos éi^eoiales de lias organización® 
patronales con las Uindones de TraMía- 
dores reflativos a la regulación de las oob- 
(diciones del empleo de mujeres en la in­
dustria de los periódicos, en la. que hasta 
entonces no habían sido adnrlitidias.

'El Acta de Servicio. Nacional dé 1941- 
que introdujo la consci'ipción'de mujerK- 
(realizó este procaso, desde el punto en 
que. mujeres menores de vetnitidnco añ®. 
y deques, menores de treinta, no esta.tec 
autorizadas paira ingresar en la induistrift. 
Entre (aquellas que j^a estaban empleadas 
en ella SE permitió, como regla peinerai, 
a las de treinta o/más que permainecíe- 
isen len sus puestos, y aquellas cuya edBd 
oscila,ba ehtre veintiséis y treinta fueron 
tiraitatías como casos de “sustituías pr^ 
fetenites”; es decir, que se les peamitió 
continuar con su traba jo'hasta tanto quf 

■ los periódicos que las empleaiban o el Mi' 
nisteno de Trabajo, hubiesen encontrado 
una Euatiturtla conveniente; por. debajo ds 
lia edad de veintiséis años, estas emplea­
das —salvo casos excepcionales— fueron 
ratnsíendos a cualquiera de los seirv-’ici® 
del Ejército o fábricas dé armamento.

La (ressirva de mujeres es gestionada 
todos los casos por los Oficinas de MaJW 
de Obra del» distrito, pertencientes el Mi^ 
nteterio de Trabajo y Servicio Nacidoot

FOTOGRAFIA DE PRENSA

I) Generalidades

Antas de la gueerra, la Prensa hritápic® 
aparecía abundanbemeínte ilustrada- I* 
mayaría de los periódicos dedicaba 
página enteira a foftoB, en adición a- aqu^. 
lias Otras que acompañaban el texto 
las noticias, reportajes y articulosi div®^ 
sos. Existía poca uznifoirmidad .en las 
traiciones, ya'quie, aparte de los servie^ 
dé las agencJias para, ios periódicos naci^ 
nales y extraños, los principales periódi­
cos ide la noche y muchos die los periódi' 
eos dé provlnclaBi procuraban poseer s'?® 
propiaai planltillaB perinianentes de í<>*^ 
grafos, que abarcaban,- en algunos cas®- 
d<. 25 a 30. y los cuales proporcionaba 
fotos, preferidas siempre por los perió^'' 
eos por ser individualmente excflusi'V’^ 
Tan sólo los periódicos provinciales * 
menor escala que no podían poseeir 
dios fotógrafos, y para los cuales la 
cíluáiva en las fetos no era dé especial
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podtatrucia, utilizaban sólo los servicios «te 
las Bgencdas, e incluso soflammte para 
ilustrar los acontecimientos que tenían 
lugar fuera de la localidad inmediata.

Desde 1939 lía posición ha cambiado 
iundamentlaliu-enite. La reducción die mano 
de obra ha significado una reducción ‘de 
aproximadamente el 75 rpor" lOO en Tas 
Jfantillas permiaríinites de los periódicos 
aatlvidiuiales; la reducción de papel ha 
■denificado asimismo una disminución en 
di número de las fotog-rafías reproduci­
das- En general, la reatñicción de espacio, 
la_ limitación en la circulación de los pa- 
rlóolioos y la disminución de mano de obra 
disponible ha daidó logar a una tenden 
'da en todos los periódicos de insertar sólo 
tnix o dos fotos que ÜuBtnen las principa- 
las noticias, sin que preocupe gran cosa 

ijeproduaidúE o no.

' U) Posición de los fotógrafos en In­
glaterra

Bn ásptiembre de 1939 se dictó un/a- or­
den de control de fotografía, por la cual 

imponía la prohibición de tomar foto- 
^fías de todos los asuntos nelacionjaldos 
cow la guerra- Estos indhuian no sólo cam- 
POK militares aeródrcimos, arsenales, mo- 
Jd^nienitos de 'trolpas, etc-, sino también fac- 

hospitales, edificios bombardeados 
® ihcluso grupos’ Te personas evacuadas. 
Ba orden fué seguida inmediatamente por 

garantía de exención a cierto número 
fotógrafos emplldadoB- en los periódi- 
y agencias de noticias, que fueron pro- 

de un pase oficial que les permitía 
^ó^di^afiar todos los objetos en. lugares 
^blicos con lia única condición de que 

de someterse a la censura antes de su 
^blicación. Los fotógrafos que quieren 
tomar vistas del interior' de fábricas, cam- 
I^mentos militares, etc-, tienen que pro­
veerse de un permiso especial; pero en casi 
^os los • casos se concede auttcxmática- 
®®nite‘ia; los que exhiben el paslaporte oïl- 

Se dan excepciones en algunos ser­
bios, tales como los aeródromos, las 

navales, y en algunas partas del país, 
2^^, por ejemplo, los sectores costeros, 

cuales está prohibido él acceso, por 
^zones de seguridad- a los fotógrafos 
^Hiicuiares. En estos casos los fotogran 

son reemplazados por los 
^^^os oficiales del servicio oonrespon-

; , ' ' ■ I I !

ni) servicio de fotografías
Xdemás de los sectores señalados en 

Inglaterra, se pueden tomnr también fon 
tcgrafí’as de territorios de ultramar, en 
donde las fuerzas británicas e^tán servi­
das únicamente por fotógrafos ofic.ales. 
El Ejército los ha organ:Z3idio como un 
cuerpo regular —el sieirvicio fotográfico y 
cinematográfico—. Cuyo personal está re­
clutado entre los fotógrafos de Prensa dé 
tiempo de paz- COn el gradó de sargentos 
técnicos-, están organizados en sieccionss 
especiales destinadas a cubrir todos los 
posibles aspectos del cohíbate en ei frente 
ds batalla -, así como los asu-n/tos de in ti­
rés particular que se enculíntran inmedia­
tamente detrás de Olas líneas- Antes de 
ser aceptados por ^1 A- F- P- S- (Servicio 
Pcitográfíco y Cinematográfico del Ejér­
cito) han de pasar un período de entre­
namiento, tal como el que da normal­
mente a todos los soldados, en un curso 
especial de instrucción, en orden a cono- 
oer las especiales exigencias' y 'difidXades 
de la fotografía de guerra- En este sentir- 
dio ise anmenitran equipados cenveniente- 
mente para llevar a cabo su tarea con la 
máxima eficencia, bajo las más difíciles 
condiciones de la guerra moderna.

La Marina Ró.il y las Reales Fuerzas 
Aéreas disponen también da Cuerpos más 
,pequeños, aunque^ simú-ares. de fotógia- 
fos oficiales, organizados de un modo di­
ferente, a. fin dé responder a las necesi­
dades especiales de estas armas. El Mir 
nistisrio de Información posee también un 
cierto número de fotógrafos, empleados 
especialmente paira ocuparse de los asun­
tos de carácter industrial, y otros en los 
que son necesarios la m-áxirrta seguridad 
y secreto, y para fotografiar los aconteci­
mientos que en las actuales circunsiten- 
Cias no podrían sier cubiertos por los fo­
tógrafos de Prensa o dé las agencias.

IV) Métodos de distribución
Las fotografías oficiales que se toman 

en Inglaterra son distribuidas, previa cen- 
Biura, por la iSección Fotográfica del Mi­
nisterio de Información a las principales 
agencias por medio de un sistema rotato­
rio. En el sistema normal británico, las 
ageneñUB envían copias de las fotografías 
a la Prensa, que paga solamente .por 
aquellas que publica, según tarifas fi­
jadas de mutuo acuerdo por el Ministe­
rio y la Prensa-,

( Continuará)
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Movimiento de personal

Desdç el 31 de julio de-1945 hasta el 31 de agosto del mismo año se 
han producido en las plantillas |de la Prensa Nacional las siguientes 
variaciones :

A L T A S

Luis Meléndez' Gardenas, Colab. Archivo de «51 Mundo Deportivo^ 
de Barcelona; Juan Urrutia Bilbao, auxiliar administrativo dé «El Co. 
rreo Español>, de Bilbao; María Román García, auxiliar de primera de 
«Imperio», de Zamora.

BAJAS

Emilio Romero Gómez, director de «Información», de Alicante; An­
tonio Bertuchi Berlarjga, redactor de «El Telegrama del Rif», de Meli­
lla (fallecido); Antonio Lemus del Moral, redactor de «El Día», de Sant» 
Cruz de Tenerife; Ramóh Martinez Guerao, redactor del «Diario dc 
Barcelona», de Barcelona (fallecido); Isabel Pareja García, auxiliar d? 
primera de «Imperio», de Zamora. ,

. ©\

NOTA.—En nuestro número anterior, al incluir el alta de Demetrio 
mos Pérez como director de a La Voz de Castilla-^, de Burgos, se 
equivocadamente_ el nombre de Valladolid como residencia del cit<^ 
do periódico. Quede rectificado el error^ en el sentido que anotaú^^^
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